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CLIMA SOCIAL FAMILIAR Y AUTOESTIMA EN ADOLESCENTES DE UNA 
INSTITUCIÓNEDUCATIVA DEL DISTRITO DE MANANTAY REGIÓN 
UCAYALI 
 
Jesús Eugenio Garcilazo Pedrozo 
 
Facultad de Psicología  
 
Universidad Nacional Federico Villarreal 
 
Resumen 
Con el objetivo de determinar la relación entre clima social familiar y autoestima en 
adolescentes de una Institución Educativa en la  Región Ucayali se realizó un diseño no 
experimental y de alcance correlacional. El muestreo utilizado fue probabilístico aleatorio 
simple con una muestra de 148 adolescentes de ambos sexos del 2do. y 3ro. de educación 
secundaria entre 12 a 15 años de edad. Se usó la Escala Clima Social de la Familia de R. 
H. Moos, y el Inventario de Autoestima de Coopersmith. Se encontró que existe una 
relación entre clima social familiar y autoestima. Además, se encontró que existe una 
relación entre la variable autoestima y la dimensión desarrollo, así como la existencia de 
relación entre la dimensión relación y autoestima. Sin embargo no se encontró diferencias 
estadísticamente significativas entre la variable autoestima y la dimensión estabilidad. El 
63.5% de adolescentes tenía un promedio alto de autoestima, mientras que el 80.4% tenía 
un clima social familiar promedio. Se concluye que existe relación entre clima social 
familiar y autoestima de los adolescentes de educación secundaria del distrito de 
Manantay Región Ucayali. 
 
PALABRAS CLAVES: clima social familiar, autoestima, adolescentes entre 12 a 15 años. 
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FAMILY SOCIAL CLIMATE AND SELF-ESTEEM IN ADOLESCENTS OF AN 
EDUCATIONAL INSTITUTION OF THE DISTRICT OF MANANTAY REGION 
UCAYALI 
Jesús Eugenio Garcilazo Pedrozo 
 
Facultad de Psicología  
 
Universidad Nacional Federico Villarreal 
 
Abstract 
 
With the objective to determine the relationship between family social climate and self-
esteem in adolescents of an Educational Institution in the Ucayali Region, a non-
experimental design with a correlational scope was carried out. The sampling used was 
simple random probabilistic with a sample of 148 adolescents of both sexes of the 2nd. 
and 3rd. of secondary education between 12 and 15 years of age. The R. H. Moos Family 
Social Climate Scale and the Coopersmith Self-Esteem Inventory were used. It was found 
that there is a relationship between family social climate and self-esteem. In addition, it 
was found that there is a relationship between the self-esteem variable and the 
development dimension, as well as the existence of a relationship between the 
relationship and self-esteem dimension. However, no statistically significant differences 
were found between the self-esteem variable and the stability dimension. 63.5% of 
adolescents had a high average of self-esteem, while 80.4% had an average family social 
climate. It is concluded that there is a relationship between family social climate and self-
esteem of adolescents in secondary education in the district of Manantay, Ucayali Region. 
 
KEYWORDS: family social climate, self-esteem, adolescents between 12 to 15 years old. 
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 I. Introducción 
 
Con frecuencia el constructo de autoestima es utilizado de manera independiente, 
diversas investigaciones sostienen que la familia cumple un rol fundamental en el 
desarrollo de la autoestima de niño y del adolescente; cumpliendo además un elemento 
de protección, así como de prevención de los problemas cotidianos y los peligros 
psicosociales del entorno ambiental.  
 
Existen abundantes estudios que afirman que existe relación entre clima social 
familiar y autoestima en los adolescentes tanto en Lima Metropolitana como en las 
diversas regiones  del Perú, dado que la familia es la célula básica de la sociedad y es un 
lugar donde abunda el intercambio de expresiones de amor y de comunicación entre los 
integrantes. Además, un buen clima familiar significa que los padres brindan seguridad y 
confianza en la expresión de los sentimientos y opiniones. El presente trabajo intenta 
encontrar la relación entre el clima social familiar y autoestima en adolescentes de una 
institución educativa del distrito de Manantay Región Ucayali desde un enfoque 
sistémico. La presente investigación incluye:  
 
Capítulo I: contiene los antecedentes nacionales e internacionales de las variables de 
estudio, el planteamiento del problemas, así como la justificación de la investigación, 
objetivos e hipótesis, las variables conceptuales y operacionales, El capítulo II la teoría 
explicativa que sustenta las variables de clima social familiar y autoestima como las 
definiciones, dimensiones, enfoques teóricos, la adolescencia y su relación con la 
identidad y autonomía. El Capítulo III incluye el nivel y tipo de investigación, diseño de 
investigación, participantes, muestra y método de muestreo, instrumentos de 
investigación y la manera como se procedió a la realización de la aplicación del 
instrumento, el Capítulo IV el análisis e interpretación de los resultados y en el Capítulo 
V se realiza la discusión, las conclusiones y las recomendaciones como resultado del 
estudio, finalmente las referencias y anexos. 
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1.1 Descripción y formulación del problema 
Según, la Organización Mundial de la Salud (OMS) señala que la familia es el total 
de personas que viven organizadas bajo un mismo techo, que pueden estar unidas por 
líneas de sangre o no, que se relacionan a través de aspectos afectivos y socioeconómicos. 
Además, en la familia los integrantes expresan afectividad y comunicación a través de las 
pautas transaccionales que favorecen el desarrollo de la autoestima (Villanueva et al., 
2011); asimismo, la familia favorece a la construcción de la autoestima (Satir, 1991; 
Arranz, 2004), del concepto de sí mismo (González, 2012) y de la personalidad (Quintero, 
citado en Biscotti, 2006).  
 
En este sentido, una “atmósfera cálida y agradable” en la familia  favorece un buen 
clima social familiar (Weisner & Weibel, 1981; citado en Moser, 2014, p.64), a la 
adecuación social del adolescente (Moreno et al., 2009), así como al crecimiento de la 
familia (Kemper, 2000; véase en Castro & Morales, 2014). Por lo tanto, diversos autores 
(Zimmer, Gembeck & Locke, 2007; citado en Robles, 2012) señalan que clima social 
familiar es percepción que los integrantes muestran con relación al medio familiar, 
ejerciendo influencia en las diferentes áreas de conducta, y que dichas áreas influyen en 
las relaciones familiares. 
 
En tal sentido, un buen ambiente familiar es cuando los progenitores muestran 
comunicación sincera y confianza con los adolescentes, y éstos responden  
adecuadamente a las relaciones familiares (Belart y Ferrer, 1988; Arranz, 2004). Por lo 
tanto, el ambiente familiar facilita la construcción de la autoestima porque existe una 
interdependencia recíproca entre padres e hijos (Valdés, 2007). Es decir, las buenas 
relaciones parentales favorece la autoestima, el rendimiento escolar y los chicos muestran 
mejor estado de ánimo contribuyendo a la estabilidad de la personalidad (Arranz, 2004). 
Además, la relación parental mejora la buena relación social con sus compañeros (Arranz 
y Oliva, 2010). Por su parte, Satir (1999) enfatiza que la relación afectiva entre los 
integrantes de la familia influye en la comunicación entre los integrantes generando un 
buen clima familiar. 
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 En este sentido, la autoestima es cuando el adolescente muestra una actitud 
afectiva de sus capacidades y características personales (Cardenal, 1999). La autoestima 
es una habilidad que coadyuva en la construcción de la personalidad (Lila et al., 2009), 
así como en la estabilidad emocional del adolescente (Arranz y Oliva, 2010). En efecto, 
la autoestima está relacionado con diferentes variables: bajo rendimiento escolar, 
dificultad para manejar los conflictos (Lila et al., 2009), con las actitudes depresivas y 
tensiones crónica (González, 2012), con las relaciones interpersonales y el mantener una 
buena afectividad con su self (Haeussler y Milici, 1995), y finalmente con los problemas 
emocionales y conductuales  (Lila et al., 2009). 
 
Por lo tanto, la autoestima influye en la felicidad de las personas, que genera un 
buen ambiente familiar (Estévez, Murgui, Musitu y Moreno, 2008); además la autoestima 
media entre el clima familiar y consumo de sustancias psicoactivas en los adolescentes 
(Jiménez, 2011). Por otro lado, el clima familiar está correlacionada con las competencias 
sociales y las calificaciones en universitarios (García, 2005), e igualmente relacionada de 
forma no directa con el clima social en el aula (Moreno, Estévez, Murgui y Musitu, 2009) 
relacionada además con las conductas hostiles y encontrándose correlación entre el clima 
familiar y la conducta agresiva (Matalinares et al., 2010). 
 
Por otro lado, un clima familiar negativo afecta en la autoestima de los 
adolescentes, generando hostilidad, bajas calificaciones escolares  y dificultad para 
manejar las tensiones, etc. (Lila et al., 2009). Matalinares et al. (2010) señaló que un buen 
clima familiar actúa como un escudo protector para evitar circunstancias problemáticas y 
favorece encontrar soluciones adecuadas. Y en el contexto de la Institución Educativa, 
los docentes y alumnos, así como los auxiliares de educación pueden ejercer influencia 
en la autoestima de los chicos a través de los comentarios y opiniones respecto al atractivo 
físico, habilidades sociales, rendimiento escolar, conductas pro-sociales, etc. En tal 
sentido, el Ministerio de Educación en el Diseño Curricular Nacional (2009) citado por 
Robles (2012) manifiesta: "los niños y las niñas necesitan desarrollar capacidades de 
autovaloración positiva, tener confianza y seguridad en sí mismos" (p.23). Es decir, la 
familia que genera confianza y seguridad de los adolescentes permitirá desarrollar sus 
recursos personales para conseguir los objetivos personales, familiares, escolares y 
sociales (Valdés, 2007; Belart y Ferrer, 1988; Arranz, 2004).  
13 
 En consecuencia, de acuerdo a la experiencia personal y profesional, es común 
que en el entorno social y familiar, las personas realicen comentarios sobre la autoestima 
como un factor motivador importante en el éxito de las personas, sin embargo no se toma 
en cuenta a la familiar como factor influyente en la autoestima y en la salud mental. 
Además, los adolescentes viven experiencias negativas que afectan su bienestar 
psicológico, habida cuenta que las familias muestran estructuras desorganizadas que 
generan pautas disfuncionales que impiden el equilibrio familiar (Valdés, 2007; Arranz, 
2004). 
 
Por otro lado, es frecuente que los estudiantes de educación secundaria tengan 
problemas de conducta relacionadas con la autoestima (miedo de salir a exponer, temor a 
iniciar relaciones interpersonales, timidez, vergüenza de sí mismo, bajas calificaciones, 
etc.),  y cuyas familias son desorganizadas (roles confusos, reglas y límites poco claras, 
ausencia de autoridad, escasa afectividad y comunicación) que pueden tener como 
consecuencia la baja autoestima  y la inestabilidad emocional. En este sentido, frente a 
situaciones familiares y sociales, los adolescentes reaccionan negativamente hacia sus 
padres favoreciendo a los conflictos familiares que deviene en la reacción negativa de los 
padres hacia sus hijos. 
 
Encontrándose los adolescentes en una etapa de dependencia de la familia y 
formativa en los centros educativos, la prevención o intervención en los adolescentes será 
más eficaz cuando se integra a la familia con el sistema educativo. Satir (1991) señala 
que las pautas comunicacionales disfuncionales del sistema familiar interfiere en la 
construcción de la autoestima, mientras que una buena comunicación funcional favorece 
su desarrollo. Por lo expuesto, la influencia de la realidad familiar y educativa  es posible 
verlo reflejado en el contexto Educativo de la Región Ucayali, generando la  siguiente 
interrogante ¿cuál es la relación que existe entre clima social familiar y autoestima en 
adolescentes del distrito de Manantay Región Ucayali? 
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 1.2 Antecedentes de investigación 
Se describirá determinados estudios relacionado al clima social familiar y 
autoestima en adolescentes  en el Perú y en el extranjero: 
 
1.2.1 Investigaciones nacionales 
En el Perú, Robles (2012) investigó la relación entre clima social familiar y 
autoestima en estudiantes de una Institución Educativa del Distrito de Ventanilla-Callao. 
El enfoque es cuantitativo y descriptivo, diseño no experimental, transversal y de alcance 
correlacional. La muestra fue conformada por 150 alumnos entre 12 y 16 años del sexo 
masculino y del sexo femenino. Se utilizó el Inventario de Autoestima de Coopersmith, 
adaptado por Llerena  y la Escala Clima Social Familiar de R.H. Moos, adaptado por 
César Ruiz y Eva Guerra. El autor concluyó que el clima social familiar es parcialmente 
influyente en la autoestima de los estudiantes. 
 
En el 2015, Pejerrey investigó la relación entre clima social familiar y autoestima 
de adolescentes que cursaron el 4to. año de secundaria de la Institución Educativa 
"Chimpu Ocllo" de San Martín Porres. El enfoque de investigación es cuantitativo y 
descriptivo, diseño no experimental, transversal y de alcance correlacional. La  muestra 
fue de 132 adolescentes del sexo masculino y femenino, tenían 15 años. Los instrumentos 
utilizados fueron el Cuestionario de Clima Social Familiar de R.H. Moos y el 
Cuestionario de Autoestima. El análisis estadístico utilizado fue el promedio aritmético, 
la desviación estándar y el correlacional de Spearman. Se concluyó que existe una 
relación significativa entre clima social familiar  y la autoestima de los estudiantes. 
 
En una investigación dirigida hacia adolescentes, Herrera (2016) estudió la 
relación entre clima social familiar y autoestima en estudiantes de la I.E. "Nuevo 
Chimbote". El enfoque de investigación es cuantitativo y descriptivo, diseño no 
experimental, transversal y de alcance correlacional. Se utilizó la Escala de Clima Social 
Familiar de R.H. Moos, adaptado por César Ruiz y Eva Guerra y el Inventario de 
Autoestima de Coopersmith. El universo de la población fue de 710 adolescentes, 
utilizando el muestreo no probabilístico estratificado, resultó 250 adolescentes del sexo 
masculino y femenino, edades comprendidas entre 11 y 15 años, del 1ro. a 3ro. de 
15 
secundaria. Para el análisis de datos se utilizó el coeficiente de correlación de Spearman. 
Se concluyó que existe la relación entre clima social familiar y autoestima, es decir 
mientras más elevado es el clima social familiar mayor será la autoestima de los alumnos. 
 
En el distrito de Yarinacocha Región de Ucayali, Saavedra (2016) estudió el clima 
social familiar de los alumnos del 4to. año de secundaria que presentaban buena 
autoestima en la Institución Educativa "Alfredo Vargas Guerra" de Pucallpa-Ucayali. El 
enfoque de investigación es cuantitativo y descriptivo. El universo de la población fue de 
120 adolescentes, se utilizó el método de la muestra no probabilístico accidental, 
obteniéndose  30 adolescentes. Se utilizó la Escala de Clima Social en la Familia de R.H. 
Moos para la recopilación de datos. Los resultados concluyeron que el 35% a 50% de 
adolescentes tenían un clima social familiar elevado respecto a la autoestima, mientras 
que el 15% de adolescentes en al clima social familiar elevado lo eran también en 
autoestima. Se concluyó que los estudiantes que tenían un clima social familiar elevado, 
también tenían una buena autoestima. 
 
En la ciudad imperial de Cuzco, Espillco (2015) investigó la relación entre clima 
social familiar y autoestima en adolescentes de la I.E, Pública "Bartolomé Herrera" de la 
Convención Cusco-2014. El enfoque de investigación es cuantitativo y descriptivo, 
diseño no experimental, transversal de alcance correlacional. El método del muestreo fue 
el censal obteniéndose 52 estudiantes. Los instrumentos de medición que se utilizó para 
el estudio fueron: la Escala Social Familiar (FES) de R.H. Moos, y E.J. Trickett y el 
Cuestionario de Autoestima de Coopersmith Forma A. El análisis estadístico utilizado fue 
el coeficiente de correlación “r” de Pearson. Se obtuvo que los adolescentes que tenían 
un clima social malo la autoestima fue promedio (87.5%), y los estudiantes que tenían un 
buen clima social familiar, la autoestima fue moderadamente alta (75%). Se concluyó que 
el clima social familiar está relacionado significativamente con la autoestima. 
 
En el 2016, Chayña estudió la relación entre clima social familiar y la autoestima 
en adolescentes de educación secundaria del Colegio Particular de Ciencias Integrales 
“Alfred Nobel”. El enfoque de investigación fue cuantitativo y descriptivo, diseño no 
experimental, transversal y de alcance correlacional. La muestra fue absoluta de 84 
estudiantes que fluctúan entre 12 y 16 años de edad. Para el estudio se usó la Escala de 
16 
 Clima Social de la Familia (FES) de Moos y el Inventario de Autoestima de Coopersmith. 
Los resultados estadísticos indican que existe relación entre clima social familiar y 
autoestima en los adolescentes. La conclusión que se llegó fue que mientras más elevado 
es el clima social familiar más elevado será la autoestima en los adolescentes. 
 
En 2016, Paz estudió la relación entre clima social familiar y autoestima en 
estudiantes universitarios del I ciclo de Psicología en Universidad Católica los Ángeles 
de Chimbote Filial Piura. El universo estudiado fue 601 universitarios y el método de 
muestreo seleccionado fue el no probabilístico y por conveniencia, obteniéndose 70 
estudiantes de del sexo masculino y femenino. El enfoque de investigación fue 
cuantitativo y descriptivo, diseño no experimental, transversal y de alcance correlacional. 
Los instrumentos de medición utilizados: el Clima Social Familiar en la Familia de R.H 
Moos y el Inventario de Autoestima de Coopersmith. Los resultados estadísticos muestran 
que no existe relación significativa entre el clima social familiar y autoestima. Además, 
se encontró que el área relaciones y autoestima se encuentran relacionados, y la sub-
escalas autoestima social se relaciona significativamente con el clima social familiar. 
 
Turriate (2015) estudió la relación entre el clima social familiar, la autoestima y 
el rendimiento académico en inglés de los estudiantes de educación secundaria de la 
I.E.G.P-los Ángeles de Chimbote. El enfoque de investigación fue cuantitativo y 
descriptivo con diseño no experimental, transversal y de alcance correlacional. El 
universo fue 444 de estudiantes de la institución educativa privada, del sexo masculino y 
femenino cuyo muestreo fue probabilístico simple con 128 estudiantes. Los instrumentos 
utilizados fueron: la Escala de Clima Social Familiar (FES) de R.H. Moos y Trickett y el 
Inventario de Autoestima de Coopersmith. Los resultados estadísticos indicaron que no 
existe relación entre clima social familiar y el rendimiento escolar, aunque si se encontró 
relación entre el rendimiento escolar y autoestima. 
 
En el distrito de Chorrillo-Lima, Rosas y Vivanco (2015) estudió la relación entre 
clima social familiar y la autoestima en adolescentes de 3° a 5° año de secundaria de la 
I.E. N°6094 "Santa Rosa". El enfoque de investigación fue cuantitativo y descriptivo, 
diseño no experimental, transversal y de alcance correlacional. Se utilizaron la Escala de 
Clima Social de la Familia (FES) de R.H. Moos y Trickett, y el inventario de Autoestima 
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de Coopersmith. Fueron 260 adolescentes como muestra del sexo masculino y femenino. 
Se utilizó del coeficiente de correlación de Spearman para contrastar las hipótesis. Los 
resultados estadísticos muestran que existe relación directa y moderada entre clima social 
familiar y autoestima en los adolescentes. 
 
Finalmente, Vílchez y Zúñiga (2014) investigaron la relación entre clima social 
familiar y autoestima en estudiantes de secundaria. El enfoque de investigación fue 
cuantitativo descriptivo  con diseño no experimental, transversal y de alcance 
correlacional.  El universo de la población fue 240 adolescentes. Se obtuvo 122 
adolescentes de muestra a través del método de muestreo probabilístico estratificado 
aleatorio simple. Los adolescentes cuyas edades fluctuaban entre de 13 a 19 años de edad 
de sexo masculino y femenino del 4to año de la I.E. "Francisca Diez Canseco"- 
Huancavelica. Para la recolección de los datos se utilizó los siguientes instrumentos: 
Escala de Clima Social de la Familia (FES) R.H. Moos y un Cuestionario de Autoestima. 
Se concluyó que existe una correlación significativa entre clima social familiar y 
autoestima en los adolescentes, es decir a mayor clima social favorable mayor será la 
autoestima entre los adolescentes.  
 
1.2.2 A nivel internacional 
En la ciudad de Madrid-España, Povedano, Hendry, Ramos y Varela (2011) 
estudió la relación entre el clima familiar y victimización entre los pares con autoestima 
y la satisfacción por la vida, según sexo. La población total fue 2.446.715 adolescentes. 
El método utilizado para el muestreo fue el estratificado por conglomerados (Santos, 
Muñoz, Juez y Cortiñas, 2003; véase a Povedano et al., 2011). La muestra fue de 1.884 
estudiantes (52% varones y 48% mujeres), las edades comprendidas fueron entre 11 a 17 
años, de 9 instituciones educativas púbicas y privadas. Se recolectó los datos a través de 
la Escala de Clima Familiar (FES) ( Moos y Moos, 1981), el Cuestionario de Autoestima 
de Rosenberg, la Escala de Satisfacción con la vida, (Diener, Emmons, Larsen y Griffin) 
y Escala de Victimización en la Escuela, (Mynard y Joseph, 2000). Los resultados del 
análisis estructural de ecuaciones evidencia que la percepción del clima familiar, la 
autoestima y la satisfacción por la vida se relacionan de forma significativa y negativa 
con la victimización escolar.  
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En México, Rosales y Espinoza (2008) analizaron la percepción del clima social 
familiar y tipos de familia (nuclear, monoparental, extensa o reconstituida). La muestra 
fue de 118 adolescentes que oscilan entre 12 a 16 años de edad, del sexo masculino y 
femenino. El análisis estadístico utilizado fueron: Media, Moda y la ANOVA. Los 
instrumentos de medición de los datos fueron: la Escala de Clima Social en la Familia 
(FES) R.H. Moos y Trickett, y una Ficha Sociodemográfica para conocer los tipos de 
familiar. Los resultados concluyeron que existen diferencias solamente en el área de 
cohesión en las familias reconstituidas, y que el clima social familiar puede favorecer en 
la evolución de los diferentes tipos de familia.  
 
En España, se realizó una investigación cuyo objetivo era conocer los elementos 
del clima social familiar que inciden directamente en el adecuado desarrollo personal y 
social de los hijos adolescentes españoles (Pichardo, Fernández y Amezcua, 2002). Se 
seleccionaron una muestra de 201 estudiantes del sexo masculino y femenino. Se 
utilizaron siguientes los instrumentos: Escala de Clima social Familiar (FES) R.H. Moos 
y Trickett el Cuestionario de Adaptación para Adolescentes de Bell, Los resultados 
indicaron que los adolescentes cuyo clima familiar es percibido como elevado  en 
cohesión y poco conflictivo presentan niveles altos de adaptación personal. Los resultados 
mostraron que cuando los adolescentes percibían un elevado clima familiar respecto a las 
sub-dimensiones (cohesión, expresión, organización, ética y prácticas intelectuales) y 
cuando percibían la conflictividad en bajos niveles tenían una mejor adaptación social 
que sus pares que percibían de manera inversa. 
 
Los autores Jiménez, Fernández y Godoy (2000) investigaron a estudiantes en 
Murcia (España) relacionados entre el clima social familiar de hijos de padres separados 
y de padres que permanecen juntos. Se seleccionó en forma aleatoria quedando una 
muestra de 923 estudiantes de secundaria que oscilaban entre 13 a 16 años de edad que 
pertenecen a instituciones públicas (y privadas) y poblaciones rurales. Para comparar los 
grupos de estudios se utilizó el Stepwise Discriminant Analysis (BMDP). La escala de 
medición para la recolección de datos fue el Clima Social de R.H. Moos y una Fichas 
Sociodemográfica para explorar si existían padres separados o no. El estudio se pudo 
descubrir que existía 72 adolescentes que sus padres se encontraban separados. Los 
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resultados estadísticos indicaron que existen diferencias solamente en la sub-dimensión 
de moral-religioso, sin embargo en todas las demás sub-dimensiones no mostró 
diferencias. Por otra parte, se evidenció que cuando los padres eran separados, los hijos 
presentaban desventaja académica y problemas emocionales en algún integrante del 
sistema familiar. 
 
Por su parte, Jiménez (2011) analizó la relación (directa o indirecta) entre el clima 
familiar, la autoestima con sus diferentes dimensiones y el consumo de sustancias. Se 
constituyó una muestra de 414 estudiantes sexo masculino y femenino, que comprendían 
edades 12 y 17 de instituciones educativas de secundaria de la Comunidad de Castilla y 
León (España). Se utilizó los siguientes instrumentos: la Escala de Clima Social Familiar 
(FES) de Moos, Moos y Trickett, la Escala Multidimensional de Autoestima-AF5 de 
García y Musitu, y la Escala de Consumo de Sustancias de Musitu, Buelga y Cava. En el 
tratamiento estadístico se utilizó las Ecuaciones Estructurales y los Efectos mediadores 
de Holmbeck. Se concluye que la autoestima media en la percepción del clima familiar y 
en ingestión de sustancias ilegales; y que se debe tener en cuenta la autoestima y sus 
dimensiones en los chicos consumidores. 
 
En Valencia-España, Moreno, Estévez y Musitu (2009) citado por Chuquillanqui 
(2012) estudiaron la percepción escolar y el clima familiar. La población estudiada fue de 
1319 estudiantes, cuyas edades fluctuaban entre 11 y 16 años. Para la recolección de datos 
se utilizaron los siguientes instrumentos de medición : Escala de Clima Social de la 
Familia (FES), la Escala de Clima Escolar (CES), la Escala de índice de Empatía para 
Niños y Adolescentes (IECA), la Escala de Actitud hacia la autoridad Institucional y la 
Escala de Conducta Violenta. Los resultados estadísticos (Ecuaciones estructurales) 
muestran que el clima social familiar se relaciona de manera indirecta con el clima social 
del aula (la calidad del clima familiar está relacionado de manera directa con la empatía, 
la predisposición al docente y a la institución educativa, hacia la hostilidad con sus pares 
y docentes).  
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 1.3 Objetivos 
1.3.1 Objetivo general 
Determinar si existe relación entre el Clima Social Familiar y autoestima en 
adolescentes de secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región 
Ucayali. 
 
1.3.2 Objetivos específicos 
 Determinar si existe relación entre  la dimensión relaciones y autoestima en 
adolescentes de secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay 
Región Ucayali. 
 
 Determinar si existe relación entre la dimensión desarrollo y autoestima en 
adolescentes de educación secundaria de una Institución Educativa del distrito de 
Manantay Región Ucayali. 
 
 Determinar si existe relación entre la dimensión estabilidad y autoestima en 
adolescentes de secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay 
Región Ucayali.  
 
1.4 Justificación 
El presente estudio es importante a nivel teórico porque permitirá conocer la 
relación entre las variables clima social familiar y autoestima en adolescentes desde un 
enfoque sistémico. En general, los padres de familia suponen que cuando sus hijos 
padecen problemas escolares, cognitivos, emocionales y conductuales se debe que la 
causa proviene del mismo estudiante, sin embargo desde la perspectiva sistémica se 
considera que cuando existe problemas de autoestima en el adolescente es porque hay 
pautas transaccionales disfuncionales entre los miembros que interfiere en el desarrollo 
de la autoestima y el bienestar de la familia. De tal manera que el presente estudio 
pretende además, enriquecer dichas variables de investigación desde el enfoque 
sistémico.  
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A nivel práctico, el presente estudio será importante porque en base los resultados 
de la relación entre clima social familiar y autoestima en adolescentes se podrán 
implementar en estrategias promocionales y socioeducativas en la Institución Educativa 
para prevenir familias disfuncionales e incrementar la autoestima de los adolescentes, así 
como facilitar el involucramiento de los padres de familia en el sistema educativo y 
viceversa. 
 
A nivel de relevancia social, es importante porque está centrado en los 
adolescentes cuya etapa es difícil debido a la transición hacia la adultez. De acuerdo al 
Censo Nacional 2017 XI de población y VI de Vivienda del Instituto Nacional de 
Estadística e Informática-Censos Nacionales de Población y Vivienda (INEI) se encontró 
que la población de estudiantes hubo un leve incremento de 5132 a 5409 estudiantes 
matriculados en la Institución Educativa del distrito de Manantay en la Región de Ucayali 
(del año 2016 al 2017), por lo cual es importante realizar actividades dirigidas a los 
adolescentes y padres de familia con la finalidad  de tomar medidas preventivas de los 
riesgos psicosociales que puedan estar expuestos los adolescentes en el medio social y 
educativo. En la Provincia Coronel Portillo (Región Ucayali) se ubica el distrito de 
Manantay en la cual se encontró que en el 2017 estuvieron matriculados 5.753 niños de 
Educación Inicial, 10,900 niños en Educación Primaria y finalmente en Educación 
secundaria en el 2018 se matricularon 5409 estudiantes en  (Dirección Regional de 
Educación de Ucayali-Oficina de Estadística, 2018). Por lo tanto, los resultados del 
presente estudio tienen como beneficiarios a los padres de familia y a los adolescentes de 
la Institución Educativa del Distrito de Manantay de la Región de Ucayali. 
 
1.5 Hipótesis 
1.5.1 Hipótesis general 
Existe relación entre clima social familiar y autoestima en adolescentes de 
secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. 
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 1.5.2  Hipótesis específica 
 Existe relación entre la dimensión relación y autoestima en adolescentes de 
secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. 
 
 Existe relación entre  la dimensión de desarrollo y autoestima en adolescentes 
secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. 
 
 Existe relación entre la dimensión estabilidad y autoestima en adolescentes de 
secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. 
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II. Teoría explicativa 
2.1 Clima social familiar 
2.1.1 Teorías 
Teoría de la Psicología ambiental: clima social familiar 
El clima social de la familia de Moos R.H. se fundamenta en la Psicología 
Ambiental (Kemper y Segundo, 2002; citado en Robles, 2012; Cassullo, s. f.). Dado que 
Moos realizó investigaciones en diferentes contextos ambientales para conocer la 
influencia de las dimensiones de la conducta en la familia (Casullo, s.f.). La psicología 
ambiental es la interacción recíproca entre la persona y entorno ambiental (Lévy- Leboyer 
(1985); Moser, 2014). La psicología ambiental, además estudia la totalidad entre la 
persona y el medio ambiente de manera dinámica considerando no solo el medio físico, 
sino el medio social porque el ser humano no es un ser receptivo, sino que es 
transformador de la realidad circundante, adecuándose y modificando el entorno (Lévy- 
Leboyer, 1985). 
 
En el mismo sentido, el enfoque ecológico o psicología ambiental de 
Bronfenbrenner, considera que la familia se encuentra influenciada interactivamente con 
niveles ecológicos o ambientales más extensos, es decir la familia evoluciona en 
diferentes contextos (ecología) entre el individuo y el medio ambiente (físico y social) 
(Anthony & Wathins, 2002; citado en Moser, (2014). Bronfenbrenner (1979); véase en 
Moser (2014) sostiene que los aspectos contextuales o ecológicos tienen influjo en la 
persona y en la familia. Arranz (2004) considera los siguientes contextos: microsistema 
(las relaciones familiares inmediatas entre padres e hijos); mesosistema (las relaciones 
laborales y escolares fuera de la familia); exosistema (la influencia de la iglesia y la 
cultura en la familia, así como los entes gubernamentales en las familias), macrosistema 
(incluye la familia y los factores sociales, religiosos, valores, creencias culturales y la 
política); finalmente, cronosistema (el ciclo vital de la persona que influye en su 
percepción y desarrollo en la vida individual y familiar) (Moser, 2014). 
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 En el mismo sentido, Moss (1974); citado en Casullo (s.f.) enfatiza que un entorno 
ambiental adecuado influye en la salud física y mental de las personas dado que los 
determinantes ambientales como los aspectos físicos, familiares, sociales y la 
organización coadyuva en la evolución de las personas y de las sociedades. Además, la 
relación recíproca entre el clima familiar y los comportamientos facilita el crecimiento y 
evolución de toda la familia (Moos, Freedman y Bronfembrenner, véase en Casullo, s.f.). 
 
Por otro lado, Moser (2014) señala que es posible predecir el comportamiento de 
la familia cuando se conoce el medio sociocultural de los integrantes dado que se tiene 
conocimiento de las percepciones y actitudes de cada miembro del sistema familiar. 
Desde una posición sistémica se señala la existencia recíproca entre el sujeto y el 
ambiente (Moser, 2014; Kemper; véase en Robles, 2012). 
 
Moss (1995); citado en Robles (2012) señala que el clima social familiar tiene tres 
dimensiones: relaciones, desarrollo y estabilidad. 
 
 Dimensión de relaciones: está relacionado por los lazos afectivos, la confianza 
para expresar los sentimientos funcionales y disfuncionales. La dimensión de 
relaciones está conformada por tres sub-escalas: cohesión, expresividad y 
conflicto (Moos, 1995, véase en Robles, 2012). Cohesión: es el vínculo afectivo 
entre los miembros que se apoyan mutuamente ante situaciones problemáticas 
para encontrar la mejor respuesta (Olson, Russel & Sprenkle,  citado en Simon, 
Stierlin & Wynne,  1984). Es decir, los integrantes expresan sus sentimientos con 
bastante confianza, se apoyan mutuamente, se toman su tiempo para compartir en 
familia, y tienen una buena actitud para solucionar los problemas por el bien de 
todos (Zárate, 2003). Expresividad: los padres brindan confianza y seguridad a 
sus hijos, en la cual éstos pueden responder con mucha confianza sin miedo a ser 
reñidos o cuestionados (Moos, 1995; citado en Robles, 2012). Asimismo, se logra 
un buen clima social familiar cuando los padres son tolerantes con las opiniones 
oposicionistas de sus hijos (Lila et al., 2009); cuando los chicos saben expresar 
sus emociones, sus valores y creencias culturales (González, 2012) así como 
cuando muestran habilidades comunicativas para la solución de problemas (Duran 
et al., 2009; Gordon, 2006;  citado en Llavona y Méndez, 2012). Conflicto: cuando 
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los integrantes expresan emociones disfuncionales (Moos, 1995; citado en Robles, 
2012). Los padres cuando muestran violencia física o psicológica afecta la 
autoestima de los chicos (Llavona y Méndez, 2012; Lila et al., 2009) teniendo 
como efecto la irritabilidad, hostilidad y desconfianza en los demás (Llavona y 
Méndez, 2012). Y cuando la comunicación es conflictiva entre los padres genera 
alteraciones en las relaciones sociales y familiares (Nardone et al., 2003). Por otra 
parte, las madres que utilizan el castigo físico en la disciplina de los chicos, éstos 
muestran alteraciones cognitivas para solucionar eficazmente los problemas que 
cuando los progenitores no utilizan el maltrato físico en la disciplina (Pridham et 
al., 1995; citado en Arranz y Oliva, 2010).  
 
 Dimensiones de desarrollo: está referido al crecimiento personal del ser humano. 
Comprende cinco sub-escalas: autonomía, actuación, intelectual-cultural: social-
recreativo, moralidad-religiosidad (Moos & Trickett, 1979). Autonomía: es 
cuando los integrantes favorecen en la toma de decisiones y la independencia 
(Moos, 1995; citado en Robles, 2012). La generación de autonomía de los chicos 
promueve un buen clima familiar y la cohesión emocional en la familia (Belart y 
Ferrer, 1998). Además, cuando los padres utilizan la razón y el sentimiento en la 
disciplina, así como el castigo moderado ayuda en la independencia de los hijos 
(Llavona y Méndez, 2012). Sin embargo, cuando los padres son muy permisivos 
o autoritarios, los chicos les resulta difícil lograr una adecuada independencia 
(Belart y Ferrer, 1998). Actuación: cuando los padres fomentan la competencia 
sana entre los adolescentes sin cuestionarlos facilita el desarrollo personal y la 
autoestima (Moos, 1995; citado en Robles, 2012). En el mismo sentido, los padres 
entrenados en la educación de sus hijos podrán producir cambios en las normas, 
regular los conflictos, buscar acuerdos compartidos, hablar sobre sexualidad sin 
temor, entrenar en la socialización, así como regular la vigilancia y el control ( 
Lila et al., 2009). Por lo tanto, padres deben utilizar sus mayores recursos y 
estrategias para la educación de sus hijos (Clavijo, 2002). Intelectual-cultural: es 
cuando la familia promueve actividades sociales, culturales y políticas (Moos & 
Trickett, 1979). Los padres para motivar a sus hijos en actividades intelectuales y 
recreativas requieren tener tiempo e interés para el desarrollo personal de sus hijos 
(Villanueva et al., 2011). Finalmente, los padres influyen en sus hijos cuando 
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 comparten las ideas políticas, religiosas, educativas y los intereses profesionales 
(González, 2012). Social-recreativo: es cuando la familia promueve la 
participación conjunta de la familia en actividades de entretenimientos (Moos, 
1995; citado en Robles, 2012). Es decir, es en la familia donde se inicia la 
socialización (González, 2012). Se considera que las relaciones sociales es vital 
en la adolescencia para lograr la autonomía y la identidad (Lila et. al., 2009). 
Finalmente, en las relaciones familiares la persona asimila sistemas de creencia, 
normas morales y conductas para responder a las demandas de la sociedad 
(Navarro, Musitu y Herrero, 2007; Lila et. al., 2009; González, 2012). Moralidad-
religiosidad: es la valoración hacia la espiritualidad de actividades religiosas, 
experiencias morales y el ejercicio de los valores. González (2012)  manifiesta 
que los chicos con frecuencia hablan con sus pares sobre entretenimiento y temas 
sociales, mientras que con sus padres la comunicación está centrado en 
calificaciones escolares, espiritualidad, política y prácticas morales. Los padres 
podrían aprovechar la oportunidad dado que ejercen una gran influencia sobre sus 
hijos, sin embargo no lo hacen porque muestran resistencia a aceptar o escuchar 
los argumentos de sus hijos (Hunter, 1985; citado en González, 2012). 
 
 Dimensión de estabilidad: está relacionado con la estructura familiar (Moos & 
Trickett, 1979). La estructura familiar está referido a las expectativas de los 
integrantes para decidir la manera que se van a relacionar entre sí (Minuchin, 
2005; citado en Bermúdez & Brik, 2010). De tal manera que los límites tiene ver 
con las normas que regula la forma en que participaran y cómo lo harán al interior 
de la familia (Minuchin, 1974). En este sentido las normas funciona como 
protección y así evitar los castigos (Nardone, Giannotti & Rocchi, 2003). Por lo 
tanto, la norma dirigen el sistema familiar (Jackson, 1957; citado en Valdés, 2007). 
Organización: es la capacidad de la familia para diseñar planes y respetando los 
compromisos asumidos (Moos & Trickett, 1979). Control: la familia para dirigir 
requiere imponer y aceptar normas consensuadas entre los integrantes (Moos & 
Trickett, 1979). Diversos autores (Simon et al., 1984; Haley, Madanes, & 
Minuchin; citado en Moreno, 2014; Belart y Ferrer, 1988) sostienen que la 
autoridad es básico para un buen clima familiar. Además, en la adolescencia es 
importante la flexibilidad en las normas para la buena relación parental dado que 
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ellos no son infantes (Llavona y Méndez, 2012). Finalmente, cuando los padres 
ponen límites sin llegar a la rigidez facilita el buen funcionamiento familiar 
(Eguiluz, 2004).  
 
Teoría del modelo Circunflejo de Olson 
El modelo Circumplejo de Olson establece dos dimensiones cohesión y 
adaptabilidad familiar (Olson & Goral, 2003; Polaino-Lorente & Martínez, 1998; citado 
en Moreno, 2014).  Una tercera dimensión que es la comunicación facilita el desarrollo 
de las dos dimensiones anteriores (Gómez, Irigoyen & Ponce, 1999). Se señala que las 
familias balanceadas tendrán un mejor funcionamiento que las familias no balanceadas 
(Nogales, 2007). Asimismo, el funcionamiento familiar está relacionado con la cohesión 
y adaptabilidad familiar (Ortiz, 2008). De tal manera que se genera un clima familiar 
adecuado cuando se ayudan mutuamente, cuando existe pertenencia familiar, así como 
cuando desarrollan valores como la generosidad, respeto al compromiso (Walsh, 1993; 
citado en Bermúdez et al., 2010). 
 
Asimismo, la familia ante la crisis tanto internas como externas busca la 
estabilidad generando un buen funcionamiento familiar (Chunga, 2008; Levin, Dallgado 
y Curie, 2012; citado en Gallegos et al., 2016).  Además, las familias busca el cambio a 
través de la flexibilidad de sus miembros frentes a situaciones críticas modificando sus 
relaciones estructurales (Olson, Russel & Sprenkle, citado en Simon et al., 1984). 
 
La cohesión familiar se define como el grado de apoyo mutuo que tienen los 
integrantes para la solución problemáticas de la familia ((Olson, Russel & Sprenkle, 
citado en Simon et al., 1984). Para la evaluación de la cohesión familiar se utiliza las 
siguientes variables como: lazos familiares, independencia, límites, coaliciones, tiempo, 
amigos, la toma de decisiones e intereses y recreación (Ortiz, 2008). Los tipos de familia 
resultantes de la cohesión familiar son: no relacionada o dispersa, semirelacionada o 
separada, relacionada o conectada y aglutinación (Zárate, 2003). 
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 La adaptabilidad familiar es cuando los integrantes muestran flexibilidad ante las 
crisis para mantener la estabilidad o el cambio (Olson, Russel &Sprenkle, citado en Simon 
et al., 1984). Los indicadores para medir la adaptabilidad familiar son: liderazgo, 
disciplina, negociación, roles y reglas. Los tipos familiares resultantes  de la adaptabilidad 
familiar son: rígida, estructurada, flexible y caótica (Ortiz, 2008). 
 
2.1.2.  Definición de clima social familiar 
El clima social familiar es la percepción que tiene todos los integrantes en la 
manera de relacionarse en la familia en un determinado entorno, que podría influir 
positiva o negativamente entre los integrantes teniendo en cuenta el influjo del entorno 
físico, las interacciones afectivas, sociales, conductuales y cognitivas del sistema familiar 
(Schwarth & pollishuke, 1995; Steinberg & Morris, 2001; Simmer-Gembeck & Locke, 
2007;  citado en Moreno et al., 2009). 
 
Rodrigo y Palacios, véase en Robles (2012) al referirse al entorno familiar definen 
como "el conjunto de escenarios donde tiene lugar la interacción cotidiana y desde donde 
los padres vertebran el desarrollo infantil y lo llenan de contenido"(p.20) de tal manera 
que los padres para cumplir sus funciones y objetivos de la familia deben realizar 
interacciones recíprocas con sus hijos en diferentes contextos tanto en nivel social, 
familiar y escolar (Rodrigo y Palacios, 1998; citado en Robles, 2012). 
 
En el mismo sentido, el clima social familiar adecuado es cuando los padres 
generan un clima basado en relaciones afectivas y comunicativas con sus hijos, éstos 
requieren que sus padres muestren aceptación, comprensión, confianza, flexibilidad y 
tolerancia sin críticas negativas con la finalidad de mantener adecuadas relaciones 
familiares (Belart y Ferrer, 1998). 
 
Además, Arranz (2004) manifiesta que la relación parental es buena cuando los 
padres interactúan afectivamente facilitando una buena autoestima en los chicos, 
aumentan las calificaciones escolares, existe mayor regulación de los problemas 
conductuales, tienen mayor predisposición para las interacciones sociales y finalmente 
mayor salud mental de los adolescentes.  
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 En efecto, la familia es un sistema que mantiene una comunicación constante, que 
tienen componentes (jerarquías, liderazgo, normas, límites, coaliciones, alianzas, etc.), 
así como un sistema de valores, creencias y culturales que buscan la adaptación, el 
equilibrio, la transformación de las estructuras familiares encontrándose en desarrollo 
permanente en todo el ciclo vital familiar (Minuchin, 1981; citado en Eguiluz, 2004; 
Garibay, 2013). 
 
Desde la Terapia Estructural, Minuchin (2003) manifiesta que la familia “es un 
sistema que opera a través de pautas transaccionales. Las transacciones repetidas 
establecen pautas acerca de qué manera, cuándo y con quién relacionarse, y estas pautas 
apuntalan el sistema"(p.86). Asimismo, la familia es el total de los integrantes que 
solucionan los problemas familiares y psicosociales a través del ciclo vital (Eguiluz, 
2004). Todos los integrantes se apoyan para responder a las crisis buscando la 
homeostasis y el cambio, así como intercambian información tanto dentro de la familia 
como del exterior (Eguiluz, 2004; citado en Desatnick, 2004). 
 
Por otro lado, Valdés (2007) manifiesta que la familia no solo está unido a través 
de la sangre, sino también a las relaciones emocionales. Además, los integrantes están 
vinculados por diferentes elementos que influyen en la salud mental y en la construcción 
del ser humano (Quintero, 1997; citado en Biscotti, 2006). Los padres deberían imponen 
la jerarquía y las normas en la familia para conseguir la evolución del sistema familiar, es 
decir que los padres  basado en la autoridad deben negociar acuerdo y normas 
favoreciendo los lazos afectivos a través de objetivos compartidos de los integrantes 
(Nardone et al., 2003). 
 
En efecto, Navarro et al. (2007) señalaron que para un adecuado desarrollo de la 
familia se debe cubrir diversos elementos como: la protección de la familia, brindando 
seguridad personal y económica, manteniendo la afectividad y los recursos humanos, así 
como la educación y estrechando vínculos parentales y el desarrollo de las conductas pro-
sociales, valores con la finalidad de adecuarse en un ambiente sociocultural y en la 
estabilidad emocional de los integrantes. Por su parte, Macías citado por Clavijo (2002) 
manifiesta que las funciones de la familia es cuando se cumple las necesidades básicas 
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 (perpetuación de la especie, nutrición, etc.); satisfacer las necesidades personales y 
sociales (brindar amor y seguridad afectiva, identidad grupal y sexual, etc.); buscando la 
independencia, el manejo de los conflictos y conocer la manera de solucionar los 
problemas personales, familiares y sociales. 
 
Además, Minuchin señala que la familia para lograr el desarrollo de los 
integrantes, así como la adecuación al medio social y cultural debe cumplir dos objetivos: 
a) uno es interno que busca el vínculo afectivo entre los integrantes brindando protección, 
así como buscar prevención de los riesgos psicosociales de la familia, y el otro b) externo 
en la cual la familia transmite información social y cultural que servirá para adaptarse al 
medio social (Minuchin, citado en Desatnick, 2004). Además, Gonzáles, (2007) enfatiza 
que la familia tiene los siguientes objetivos como de generar la confianza para expresar 
los sentimientos y opiniones, tener una buena relación conyugal o familiar, fomentar a la 
independencia personal y económica, ayudando a la identidad, así como brindar 
estrategias sociales para dar una solución satisfactoria a los problemas familiares. 
 
Frente a todo esto, las familias y las relaciones conyugales atraviesan etapas 
normativas o no normativas que pueden producir conflictos entre los integrantes que 
deben buscar respuestas adecuadas para mantener la homeostasis y el cambio del sistema. 
Los integrantes de la familia deben prepararse para solucionar las crisis vitales cuando 
aparezcan las crisis no normativas (Glik, Berman, Clarkin & Rait, 2001; citado en Kail 
& Cavanaugh, 2011). Por su parte, Haley, véase en Demicheli (1995) establece diferentes 
ciclos vitales de la familia y de la pareja: el galanteo (es el comienzo de la relación de 
pareja, se involucra a la familia de origen, cada miembro de la pareja tiene expectativas 
de cómo debe ser la relación); matrimonio (la relación de pareja es fortalecida e influencia 
por la familia de origen de cada miembro); nacimiento de los hijos (los padres debe 
coordinar la disciplina, educación y socialización de los niños); la etapa intermedia del 
matrimonio (los padres deben refedinir sus roles y límites como pareja debido que sus 
hijos ahora son adultos); la partida de los hijos ( los padres deben redefinir sus roles como 
pareja debido que ahora sus hijos se van a un nuevo núcleo familiar, así como aprender a 
ser abuelos); finalmente, el retiro y la vejez ( se deben preparar para una vejez tranquila, 
y redefinir sus roles como viudo si en caso sobrevive etc.).  
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2.1.3   Características del clima social positivo 
Las características principales de un clima social familiar positivo son: la 
existencia de una cohesión parental, vínculos afectivos, comprensión de los demás, 
confianza para la expresión de sentimientos y opiniones, que favorecen la salud mental 
de los chicos (Lila y Buelga, 2003; Musitu y García, 2004; Van Aken, Van Lieshout, 
Sholte & Branje, 1999; citado en Moreno, 2009). En este sentido, Belart y Ferrer (1988) 
sostienen que un clima familiar positivo significa que los progenitores promueven una 
atmósfera libre de críticas, mayor confianza en los chicos que responderán positivamente 
a sus padres con mucha seguridad y confianza. 
 
Clavijo (2002) Menciona algunas características positivas de un clima familiar 
positivo: existen pautas definidas entre los integrantes, jerarquía democrática, normas 
permeables, congruencia en la expresión de sentimientos, adecuada comunicación, 
satisfacción de las necesidades primarias, los integrantes muestran confianza y seguridad 
que favorecen la salud mental.  
 
2.1.4  Características del clima social negativo 
Un clima familiar negativo las pautas son confusas, autoridad inflexible, normas 
impermeables, incongruencia en la expresión de sentimientos, comunicación 
disfuncional, insatisfacción de las necesidades primarias, existiendo conflictos, miedo y 
temor que menoscaba la salud física y emocional de los integrantes de la familia (Clavijo, 
2002).  Además, un clima social negativo es cuando los padres fomentan las relaciones 
sociales, se preocupan por las necesidades de los demás, inspiran confianza y seguridad, 
así como fomentan la conducta ética y moral de los integrantes (Duque, 2007; véase en 
Gamarra, 2012).  
 
Por otro lado, un clima familiar negativo es cuando los padres son muy estrictos 
en la disciplina (normas y límites), muestran dificultad para expresar sus emociones, no 
promueven el diálogo entre los integrantes; y dichas características tienen que ver con 
problemas conductuales y emocionales de los niños y adolescentes (Bradshaw, Glaser, 
Calhoun & Bates, 2006, Dekovic, Wissink & Mejier, 2004; citado en Moreno et al., 2009). 
Asimismo, un clima familiar negativo (comunicación conflictiva, pobre expresión de la 
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 afectividad y escaso apoyo entre los integrantes) interfiere en la capacidad de la persona 
para resolver problemas interpersonales (Demaray & Malecki, 2002; Lambert & 
Cashwell, 2003),  y dificultad para comprender los sentimientos de la otra persona 
(Eisenberg- Berg & Mussen, 1978; Hnery, Sager & Plunkett, 1996; véase en Moreno et 
al., 2009). 
 
2.2 Autoestima 
2.2.1 Teorías 
Mruk (2015) menciona que existen diferentes perspectivas psicológicas y 
sociológicas que fundamentan la construcción de la autoestima: psicodinámico, 
sociocultural, conductual, humanista y cognitivo.  
 
 Psicoanálisis: desde esta perspectiva, la autoestima se origina cuando la persona 
puede distinguir entre la coherencia entre el sí mismo ideal y el sí mismo real en 
concordancia con la realidad y las vivencias que tuvo en la infancias (Freud, citado 
en Mruk, 2015). El psicoanálisis señala que las personas actúan en base a sus 
instintos y busca la satisfacción utilizando sus habilidades, y cuando encuentra 
resultados positivos tienen buena autoestima en sus competencias, y cuando no 
encuentran ningún resultado en la satisfacción deseada siente baja autoestima 
(White, citado en Mruk, 2015). Además, la construcción de la autoestima se 
genera en la familia y el ambiente social, que depende de la madre en la infancia, 
y cuando consigue sus metas deseadas siente buena autoestima, y al lograr captar 
el interés de su progenitora y/o del entorno social sentirá confianza en sus 
habilidades que será importante para la adecuación social (White, citado en Mruk, 
2015). 
 
 Sociocultural: Rosenberg menciona que los aspectos familiares y socioculturales 
facilitan el desarrollo de la autoestima (Rosenberg, citado en Mruk, 2015). Es 
decir, los comentarios positivos o negativos en la interacción social puede 
producir un sentimiento de aprecio o menosprecio de sí mismo (Rosenberg & 
Simmons, citado en Mruk, 2015). Por lo general los seres humanos tienen la 
tendencia a mostrar una percepción positiva de sí mismo que a otros objetos 
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(Rosenberg, citado en Mruk, 2015). Finalmente, la autoestima puede facilitar su 
construcción cuando las personas muestran congruencia entre su sí mismo real 
(realistas) e ideal (idealista), sin embargo cuando es muy elevado la incongruencia 
puede producirá una baja autoestima (Mruk, 2015). 
 
 Conductual: Coopersmith, citado en Mruk (2015) señala que la autoestima es 
producto del aprendizaje generado por el entorno familiar y social, es decir cuando 
los progenitores brindan expresiones de afecto y aceptación a sus hijos, y éstos se 
sienten amados mostrando aceptación de su self; además, cuando los progenitores 
brindan normas y límites claros facilita la construcción de una buena autoestima , 
mientras que cuando las normas y límites son inflexibles genera baja autoestima; 
y finalmente, cuando los progenitores son ejemplos de estima y dignidad con sus 
hijos, éstos copian también los modelos de estima y dignidad (Coopersmith, 
citado en Mruk, 2015).  
 
 Humanista: Branden, citado en Mruk (2015) sostiene que la autoestima no se 
produce por herencia (biológica), sino a través de la reflexión que la persona 
realizará de sus actos, de saber tomar decisiones, saber elegir valores, generar 
recursos para formar la autoestima y la “autoactualización del ser humano” (p, 
121), y mostrando una conducta ética que facilite la convivencia en la familia y 
en la sociedad. Branden, citado en Mruk (2015) sostiene que la autoestima es "una 
necesidad humana básica" (p. 120), que es importante fortalecer para generar 
salud mental y el potencial humano. 
 
 Enfoque cognitivo: Epstein, véase en Mruk (2015) manifiesta que el ser humano 
tiene la capacidad de jerarquizar, organizar y poner significados a la experiencia 
personal y social produciendo estructuras cognitivas sobre su self que facilita una 
evaluación afectiva (Epstein, citado en Mruk, 2015). Además, la autoestima es 
diferente para cada persona, en la cual suele responder concretamente a una 
situación determinada siendo concreta para cada dimensión (áreas) de la 
autoestima  (Epstein, citado en Mruk, 2015). Finalmente, las personas se 
encuentra en constante desarrollo y cambio, y para responder a los desafíos de la 
sociedad se necesita tener una buena autoestima (Epstein, citado en Mruk, 2015).   
 
 
34 
 2.2.2 Definición de autoestima 
La definición de autoestima es diversa, según enfoques psicológicos y autores, por 
ejemplo para Towers (2004) la autoestima es cuando la persona se acepta tal como es con 
sus potencialidades y limitaciones, valorándose y amándose, teniendo un sentimiento 
adecuado de su self. Para, Branden (2012) la autoestima es la actitud de autoconfianza y 
la dignidad de su self, que siente que puede hacer bien las cosas y el ser apreciado por los 
demás, así como puede enfrentar situaciones difíciles (social, académico y laboral).  
Además, la autoestima es cuando la persona realiza una valoración afectiva de sí misma, 
así como muestra buena relación afectiva de sí mismo (Mora & Raich 2005; Satir, 1999). 
Fierro y Cardenal (1996); citado en Cardenal (1999) señalan que la autoestima es 
mantener una adecuada relación con su entorno social.  
 
Finalmente, la autoestima es percibida como actitud que tiene tres características: 
cognitivo (la descripción de sí mismo), afectivo (alta o baja autoestima) y conductual 
(acción) (Smelser, 1989; citado en Mruk, 2015). Otros autores describen la autoestima de 
cuatro formas: a) como una actitud, b) la tendencia de distinguir el self real e idead, c) la 
propensión de aceptar o rechazar, d) como un rasgo de la personalidad (motivación y/o 
regulación conductual de sí mismo (Wells & Marwell1976; véase en Mruk, 2015). 
 
Ellis desde un enfoque cognitivo distingue entre la autoestima y autoaceptación, 
según el autor cuestiona el concepto de la autoestima de Branden en la cual manifiesta 
que una persona debe sentirse valorado solamente cuando obtiene logros y éxitos, 
merecimientos y competencias; sin embargo, Ellis y Blau (2000) señalan que el ser 
humano no está actuando correctamente todo el tiempo y no siempre es competente ni 
siempre recibe merecimientos, y considera a la auto-aceptación o valía personal como 
alternativa, y la define como aquella habilidad de sentirse valioso aceptándose con sus 
defectos y habilidades, tenga o no buen comportamiento, o lo amen o desprecien, actúe 
correctamente o no (Blau & Ellis, 2000; Burns, 2000). 
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Coopersmith desarrollo un modelo basado en la influencia de la familia en la 
autoestima global, incluye 4 dimensiones: competencia (buen rendimiento escolar), 
virtud (conducta ética y moral), fuerza (habilidad para influir en los demás), significado 
(aceptación y expresión de sentimientos) (Coopersmith, 1976; véase en Hurtado, s.f.).  
 
 Por otro lado, es importante señalar que los conceptos de autoestima y el 
autoconcepto son considerados de manera similar en algunos textos, sin embargo otros 
autores señalan que son diferentes pero que están estrechamente asociados (Cardenal, 
1999). Por un lado, el autoconcepto es una descripción de sí mismo sin evaluar, no 
obstante cuando la persona brinda una valoración afectiva a dicha descripción se 
denomina autoestima (Cardenal, 1999; Paz, 2004). Asimismo, el concepto de sí mismo 
es el aspecto cognitivo definido como percepción de su self sobre características físicas, 
intelectuales, conductuales y los rasgos de la personalidad, mientras que la autoestima es 
el aspecto emocional relacionado con el deseo de sentirse bien (Raffo, 1995; Haeussler 
& Milicic, 1995; Mora y Raich, 2005). 
 
Por otro lado, Coopersmith (1979)  señaló que la autoestima tiene cuatro áreas: sí 
mismo, social, hogar y la escuela, que se describen a continuación. Sí mismo: Tiene las 
siguientes características: la persona muestra autovaloración, seguridad en sus 
capacidades y de desarrollar sus habilidades, tiene respeto de sí mismo, no se expone para 
sufrir humillaciones; cuando su nivel de su self es bajo muestra sentimientos negativos, 
se compara negativamente con los demás, siendo contradictorios e inestables 
emocionalmente. Social: son personas que pueden influir social, familiar y culturalmente, 
muestra auto-aceptación y aceptación de los demás, se consideran más populares que los 
demás y se sienten aceptados por los demás; en las puntuaciones bajas tienen mayor 
interés cuando los demás lo aceptan, busca que los demás validen sus logros, mayor 
necesidad de buscar reconocimientos; en las puntuaciones de nivel promedio es cuando 
las personas pueden adecuarse socialmente. Hogar: Con niveles elevados de puntuación 
significa que la persona tiene buenas relaciones afectivas con los demás, se aprecia a sí 
mismo y hacia los demás, muestra mayor adaptación a las normas y expectativas de la 
familia; las bajas puntuaciones muestran actitudes negativas en la familia (dependencia e 
incomprensión, críticos, intolerantes y resentimiento); finalmente en las puntuaciones 
promedio de autoestima, las características de sí mismo oscilan entre las puntuaciones 
bajas y altas. Escuela: en las puntuaciones altas la persona puede afrontar las actividades 
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 escolares, tiene habilidades de aprendizaje, gusta del trabajo individual que el grupal, 
tiene buen rendimiento escolar, son realistas cuando se evalúa académicamente, gusta de 
competir; en las puntuaciones bajas no muestra motivación para las tareas del colegio, 
cuando realizan actividades individuales o grupales no se sienten bien, rompen las 
normas, muestra bajo rendimiento escolar, poco tolerantes a la frustración, no les gusta la 
competencia; en las puntuaciones promedio de la autoestima muestran características de 
las puntuaciones altas y  muestras características de las puntuaciones bajas. 
 
Asimismo, Haeussler y Milicic (1995) señala otras áreas de la autoestima de los 
niños y adolescentes: física, social, afectiva, académica y ética. 1) Física: cuando valora 
sus características físicas, se dedica a su salud física y resistencia corporal. 2) Social: es 
la valoración de sus competencias sociales para encontrar respuestas a los conflictos con 
sus amigos, siendo solidarios e independientes. 3) Emocional: es cuando la persona 
realiza una valoración de los atributos, rasgos, cualidades de la personalidad. 4) 
Académica: cuando valora su nivel de inteligencia, siente confianza para entender las 
asignaciones escolares y brindar soluciones a las exigencias educativas. 5) Ética: Es la 
valoración como persona humana con moral o considerarse poco ético (Haeussler y 
Milicic, 1995). 
 
2.2.3 Características de alta autoestima 
Alta autoestima: Hamachek (1971); véase en Coopersmith (1979) mencionó las 
siguientes características: tienen la capacidad de cambiar sus ideas cuando son 
conscientes que están equivocados; aunque otros le critiquen pueden actuar; confían en 
su capacidad para la solución de sus problemas; no tienen miedo de cometer errores; 
reconocen que existen diferencias entre las personas y luchan por la igualdad de los 
demás; se siente apreciado por los demás; no se dejan manipular a pesar que pueden 
colaborar con los demás; reconocer sus sentimientos positivos y negativos; sabe expresar 
sus sentimientos hacia otras personas; muestra disfrute de las actividades que realiza; 
muestra empatía y siente que debe mejorar todos los días. 
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2.2.4 Características de autoestima promedio 
Seligman (1972); véase en Coopersmith (1979) señaló las siguientes 
características: la persona muestra autovaloración positiva, interés auténtico y auto-
aceptación de todas sus características positivas y negativas, así como interesado en su 
salud mental; no obstante en situaciones problemáticas le resultara difícil salir a flote. 
 
2.2.5 Características de baja autoestima 
Gill, citado por Coopersmith (1979) manifestó las siguientes características: 
autocríticos e hipersensibles a los cuestionamientos; muestran indecisión constante, 
demasiados complacientes a los demás, demandas de perfeccionismo, sentimiento de 
culpa extrema, son hostiles e irritables de cualquier cosa; tendencia a la tristeza extrema, 
aunque se encuentra poco satisfechas de sí misma. 
 
Murk (2015) agrega otros tipos de autoestima: autoestima narcisista que son 
aquellas personas que aparentan habilidades mostrando que presentan alta autoestima 
frente a los demás; y consideran tener habilidades en las diferentes esferas sociales 
(personales, laborales y académicas) por lo que sienten que los deben otorgarle 
reconocimiento social, y se les percibe como “consentido, engreído y centrado en sí 
mismo” (Mruk, 2015, p.150); y la pseudo autoestima: es cuando la persona considera en 
verdad que presenta habilidades, sin embargo frente a los demás sienten que no merecen 
halagos ni reconocimientos sociales (Mruk, 2015).Por su parte, Mruk (2015) sostiene que 
la autoestima tiene características específicas: 1) competencia y merecimiento, 2) 
experiencia y dinamismo. 1) Competencia y merecimiento: La competencia o habilidad 
de la persona es la parte visible que se toma en cuenta de acuerdo a la eficacia lograda o 
no (Mruk, 2015). Mientras que el merecimiento es cuando reconoce su valor como 
persona, y considera que los demás deben mostrar aprecio (Mruk, 2015). Además, la 
persona cuando sabe que posee habilidades reales, siente aprecio en las diferentes áreas 
de la autoestima (Kail & Cavanauch, 2011). 2) La experiencia y dinamismo: La 
autoestima de la personas es vivenciada a través de sus sentimientos, pensamientos y 
conductas (Mruk, 2015). Y la autoestima es dinámica siendo estable con la potencialidad 
de mejorar o fortalecer con el paso del tiempo (Mruk, 2015). 
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 2.2.6 Desarrollo la autoestima 
Cardenal (1999) señaló que la construcción de la autoestima  se puede elaborar a 
través de diferentes aspectos que están estrechamente relacionados: El sistema familiar, 
los "otros significativos", la autoobservación, según el sexo, raza y nivel socioeconómico. 
 
 El sistema familiar: Cardenal (1999) manifiesta que binomio madre-hijo es 
esencial desde el nacimiento para buena construcción de la autoestima, 
posteriormente son importantes los padres y hermanos (Cardenal, 1999). Para 
Satir (1999) las relaciones familiares son vitales para el niño hasta los cinco años 
de edad. Diversos autores (Bachman, 1970; Groew, 1980; Medinnus, 1965; 
Rosenberg, 1963; citado en Cardenal, 1999) señalan que el afecto de los 
progenitores y la autoestima de adolescente están relacionados. Además, cuando 
los progenitores muestran buena imagen, son tolerantes y flexibles, utilizan 
castigos y estímulos positivos facilita a la configuración de la autoestima 
(Bandura, 1978; citado en Cardenal, 1999).  Asimismo, la buena relación entre 
padres e hijos varones (16 a 18 años) favorece la autoestima, mientras que paras 
las chicas es más importante sus amigas porque son más aceptantes que le brindan 
mayor afecto que sus propios padres (O´ koon, 1997; véase en Cardenal, 1999). 
Por otro lado, los padres cuando muestran características propias de su género en 
la relación con sus hijos favorecen la autoestima (Redleaf, 1980; Wunderman, 
1988; citado en Cardenal, 1999). 
 
Adicionalmente, se encontró que hay una correlación entre la educación 
de los padres y la autoestima de los adolescentes, es decir los padres con mayor 
instrucción son más tolerantes, saben negociar los desacuerdos, no siempre son 
rígidos en las reglas favoreciendo en el desarrollo de la autoestima (Gray-Little & 
Applebaum, 1979; citado en Cardenal, 1999). 
 
 Los demás u "otros significativos”: Las primeras experiencias en la familia y 
después en el colegio (amigos y docentes) facilita en la construcción de la 
autoestima, es decir cuando el entorno familiar y educativo destacan los talentos, 
atributos y conductas de los chicos favorece a la construcción de la autoestima 
(Cooley, 1902; Mead, 1934; Sarbin, 1952 & Wallon, 1934, 1959; citado en 
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Cardenal, 1999).  
 
 La auto-observación: Las personas tienden a interpretar las opiniones del 
entorno social y las vivencias individuales facilitando la construcción de la 
autoestima (Bandura, 1978; citado en Cardenal, 1999). La familia y el entorno 
social cuando emiten un comentario sobre aspectos físicos, psicológicos, sociales 
y morales o sobre la personalidad del menor influyen poderosamente al desarrollo 
del concepto de sí mismo y la autoestima (González, 2012). La recepción de la 
opinión de los demás no es neutral, sino que el adolescente le da una valoración 
afectiva a los comentarios contribuyendo a la autoestima y al concepto de sí 
mismo (González, 2012). 
 
 Raza, sexo, socioeconómico: Cardenal (1999) manifiesta que de acuerdo a los 
estudios de investigación que encontró, aunque no son congruentes, que las 
personas de piel blanca tienen mejor autoestima que las personas africanos-
americanos, habida cuenta que el entorno social y los medios de comunicación 
destacan la importancia de las personas de piel blanca. Por otro lado, en los 
estratos socioeconómicos bajos, los adolescentes tenían baja autoestima que los 
estratos socioeconómicos medios dado que los padres de éstos últimos se 
mostraban más afectuosos y permisivos, sin llegar a ser autoritarios (Coopersmith, 
1967; citado en Cardenal, 1999). En el mismo sentido se encontró que los chicos 
de nivel socioeconómico bajo tenían baja autoestima que los adolescentes de 
niveles socioeconómicos altos (Fu, Hinhkle & Korslund, 1983; Hare 1977; 
Kennedy, 1975; citado en Cardenal, 1999). Por otro lado, a las mujeres se les ha 
enseñado que para tener buena autoestima deben ser muy atractivas de acuerdo a 
las demandas de belleza basado en los prejuicios sociales, es decir las mujeres 
para sentirse valiosas (atractivas) busca la opinión de los varones, y cuando los 
comentarios les son desfavorables  sienten una baja autoestima (Striegel-More, 
1993; citado en Mora & Raich (2005).  
 
Es importante considerar otros aspectos que facilitan la construcción de la 
autoestima como por ejemplo: a) cuando el menor valora las expresiones de afecto de 
personas importantes en su entorno, b) los logros obtenidos y el status en su medio 
ambiente, c) las expectativas de éxito, y como define el éxito o fracaso, c) la forma de 
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 defender los cuestionamientos negativos (Vendar, Wells & Patterson, 1989, Anónimo). 
Asimismo, los valores y deseos del niño en una situación específica (Coopersmith, 1967; 
citado en Ellis & Grieger, 1990).  
 
Por su parte, Mruk (2015) señaló que la autoestima alta se desarrolla cuando la 
persona tuvo vivencia de aprecio (merecimiento) y de competencia a lo largo del ciclo 
vital, así como tiene la habilidad de no exponerse a situaciones negativas que pudieran 
afectar su autoestima (Mruk, 2015). Para, Satir (1991) las personas con alta autoestima 
reconocen que tiene valores, habilidades, saben expresan sus sentimientos, muestran 
confianza en sus capacidades y comprenden los sentimientos de los demás. Mientras, 
Mruk (2015) señaló que la autoestima bajas son aquellas personas que en sus experiencias 
no recibieron estímulos positivos ni tuvieron competencias adecuadas (Mruk, 2015). De 
tal manera que ellos no confían en los demás, no se defienden ni se sienten apreciados 
distanciándose del entorno social (Satir, 1991). Además, la baja autoestima se relacionado 
con problemas de ansiedad y depresión, bajo rendimiento escolar y escasa habilidades 
sociales (Lila et al., 2002).  
 
2.3 Clima social familiar y autoestima 
Diversos autores (Lila et al., 2009; Belart y Ferrer, 1998; Arranz, 2004) señalan 
que  un adecuado clima familiar favorece la autoestima en los niños y adolescentes, y 
éstos responden con confianza a las necesidades de los integrantes de la familia. Vargas 
(2002) sostiene que la familia es el primer nexo afectivo entre el niño y el adolescente, en 
la cual un ambiente agradable basado en la expresión de afectos y comunicación de los 
padres, así como la interacción facilita la construcción de la autoestima. Además, cuando 
un adolescente se siente reconocido y amado por la familia fortalece su autoestima (Lila 
et al., 2009). Así mismo, los progenitores pueden fortalecer (o aumentar) la autoestima de 
sus hijos cuando brindan seguridad, amor, estímulos positivos y ponen límites apropiados 
(Belart y Ferrer, 1998). En tal sentido, los padres cuando mantienen una relación cálida y 
de seguridad puede promover la autoestima (Nardone et al., 2003). 
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Diversos autores (Lila y Buelga, 2003; véase en Robles, 2012; Lard, Eccles & 
McCarthy, 1994; Ojanen & Perry, 2007; citado en Kail & Cavanauch, 2011) señalan que 
un buen clima social familiar contribuye al bienestar de la familia a través de la expresión 
de ideas y sentimientos, la confianza y seguridad, mientras que un clima social negativo 
está relacionado con una escasa expresión de sentimiento y opiniones, la falta de 
confianza y seguridad que bloquea el crecimiento de los miembros. En el mismo sentido, 
Arranz (2004) afirma que cuando la relación entre padre e hijos está basada en una 
atmósfera de seguridad y afectividad, los hijos responden recíprocamente produciendo 
una buena autoestima y buen rendimiento escolar. Además, la buena relación parental 
favorece en la autoestima de los chicos que contribuye a las buenas relaciones sociales 
con sus amigos (Arranz y Oliva, 2010).  Además, Clavijo (2002) sostiene que cuando la 
familia brinda un clima de seguridad entre sus miembros favorece las buenas relaciones 
familiares y la salud emocional, mientras que un clima familiar de inseguridad basado en 
conflictos, violencia, maltratos y trastornos emocionales influye negativamente entre sus 
miembros. Asimismo, cuando los padres muestran estabilidad emocional en las 
interacciones familiares favorece a una buena autoestima en los niños y adolescentes, 
mientras que la descalificación o desconfirmación del niño produce una autoestima 
disminuida (Clavijo, 2002). Por otro lado, el clima emocional favorable de la familia 
basada en la comprensión, el saber tolerar conductas inadecuadas y la existencia de menos 
conductas hostiles facilita a la solución de los problemas familiares (Darling & Steinberg, 
1993; véase en Arranz y Oliva, 2010).  
 
Diversos investigadores (Steinberg, Lanborn, Dernbusch & Darling, 1992; citado 
en Arranz y Oliva, 2010) encontraron que los padres que mostraban buena comunicación, 
expresión de la afectividad, así como apoyo recíproco con sus hijos, éstos mejoraban la 
autoconfianza y la salud mental. Además, la buena relación parental generaba buena 
autoestima y estabilidad emocional (Noller & Callan, 1991; Oliva, Parra & Sánchez, 
2002; citado en Arranz & Oliva, 2010), los chicos mostraban menos características 
depresivas (Allen, Hauser, Eickalt, Bell & O'Connor, 1994; Arranz y Oliva, 2010), y los 
problemas conductuales eran escasos (Ge, Best, Conger & Simons, 1996; Arranz y Oliva, 
2010).  
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 En el mismo sentido, los padres cuando son buenos ejemplos favorece la buena 
autoestima de sus hijos, los chicos interiorizan los problemas que sus padres superaron 
adecuadamente (el control de la ira o temas interpersonales), sin embargo cuando los 
padres no responden adecuadamente a los diversos conflictos, los chicos muestran baja 
autoestima (Bednar et al., 1989; véase en Mruk (2015). 
 
Por otro lado, cuando existe pautas funcionales entre la pareja favorece también 
en la interacción con los hijos de manera recíproca facilitando la evolución de la familia, 
sin embargo cuando existen conflictos en la relación de pareja, éstos muestra indiferencia 
hacia sus hijos que pueden afectar su autoestima (Lila et al., 2009).  En el mismo sentido 
señalan, Belart y Ferrer (1998) que cuando los padres están atravesando conflictos 
conyugales (o de ruptura) provocan problemas y altos niveles de estrés, que mostrarán 
escaso interés afectivo y comunicativo en las relaciones con sus hijos. Mientras que 
cuando existe clima social familiar positivo, los problemas conyugales o problemas 
familiares no son percibidos como un peligro al sistema familiar sino como una ocasión 
para el fortalecimiento familiar o para aclarar asuntos confusos (Lilia et al., 2009).  
 
La relación recíproca entre padres e hijos se consigue cuando los padres muestran 
sistemas correctivos apropiados, conductas de respeto y aceptación a sus hijos que 
devolverán con la misma consideración y respeto hacia sus padres (Laible & Carlo, 2004; 
citado en Kail & kavanaugh, 2012). Además, la estimulación adecuada de los padres hacia 
sus hijos, permite que éstos se sientan apreciados y seguros, que ayudará para mejorar las 
relaciones sociales y ofrecer respuestas adecuadas a los problemas con la consiguiente 
mejora de la autoestima (Belart y Ferrer, 1998).  
 
Asimismo, cuando los padres muestran aceptación incondicional a sus hijos, estos 
también mostrarán aceptación de su self, que facilitará el fortalecimiento de sus 
habilidades individuales realizando transacciones familiares a través de sus sentimientos 
y opiniones dado que su comportamiento son aceptados incondicionalmente por parte de 
sus padres (Bednar et al., 1989; Coopersmith, 1967; citado en Mruk, 2015). Y cuando los 
padres enseñan habilidades interpersonales, a ser autónomos, así como a ser reflexivos 
favorecerá a la construcción de la autoestima (Trickett, 1989; citado en Castro y Morales, 
2014).  
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Además, los padres cuando presentan una adecuada autoestima tienen la 
posibilidad de formar familias positivas, mientras que los padres con problemas de 
autoestima generan familias destructivas  (Satir, 1991). Asimismo, es la calidad de la 
interacción parental lo que favorece la autoestima no tanto la presencia física (Mruk, 
2015). Sin embargo, cuando los padres se encuentran ausentes o son periféricos, los 
chicos no se sienten apreciados, valorados, sino rechazados y creen que no se sienten 
merecedores del amor afectando su autoestima (Coopersmith, 1967; Rosenberg, 1965; 
citado en Mruk, 2015). 
 
Los padres cuando regulan las normas y ponen límites claros favorecen una buena 
autoestima en sus hijos (Belart y Ferrer, 1998; Kail & Cavanouch, 2011), mientras que 
los padres que no desean llegar a ningún acuerdo con sus hijos, le dicen de manera 
indirecta que sus opiniones no son relevantes (Kail & Cavanouch, 2011).  Además, 
cuando los padres son congruentes (ser consistente, saber escuchar, respetar opiniones, 
tolerar defectos) con sus hijos entonces éstos mostrarán buena autoestima  (Newman & 
Newman, 1987; citado en Mruk, 2015). Asimismo, cuando los padres muestran interés en 
sus necesidades y problemas en sus hijos favorece la autoestima, y cuando los padres 
acompañan a alguna actividad escolar o social, los chicos se sienten apreciados por sus 
progenitores incrementando su autoestima (Scott, Scott & McCabe 1991; citado en Kail 
& Cavanouch, 2011). 
 
Además, los padres cuando son realistas y ponen límites claros a sus hijos facilita 
la construcción de la autoestima (Mruk, 2015). Sin embargo, cuando los padres son muy 
permisivos con sus hijos, éstos desarrollan conductas agresivas o muestra poca capacidad 
para reflexionar sobre su conducta, y si son rígidos en los límites, los adolescentes 
muestran conductas de aislamiento, temor y escasos deseos de salir adelante (Mruk, 
2015). En efecto, Satir (1991) sostiene que un buen clima familiar produce una buena 
autoestima en los chicos en la cual los padres brindan expresión de sentimientos mutuos, 
comunicación abierta, flexibilidad en las normas, responsabilidad en la toma de 
decisiones y el respeto recíproco entre los integrantes favoreciendo la salud emocional de 
la familia. Además, cuando los padres muestran sinceridad y el diálogo es abierto con sus 
hijos, éstos reaccionaran de igual manera mejorando la autoestima (Belart y Ferrer, 1998). 
Por otro lado, cuando los padres muestran estilos disciplinarios democráticos 
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 (Coopersmith, 1967; citado en Mruk (2015) o equilibrado (Baumrind, 1976; citado en 
Mruk (2015) favorece la construcción de la autoestima.  
  
2.4 Adolescencia 
2.4.1 Teorías de la adolescencia 
González (2012) refiere que existen  tres perspectivas teóricas respecto al 
desarrollo de la adolescencia: psicoanálisis, social y de Piaget 
 
 Psicoanálisis: sostiene que la adolescencia es generado por fuerzas biológicas 
individuales, y cuando llega a la pubertad se produce  cambios físicos, mentales, 
sociales y sexuales, que deteriora la fragilidad de la personalidad (González, 2012). 
El despertar sexual impulsa para conseguir el objetivo amado fuera del sistema 
familiar, produciendo tensión y nostalgia excesiva afectando la adecuación familiar 
y social (González, 2012).  
 
 Sociológica: el desarrollo del adolescente no es producido por factores biológicos, 
sino es influenciado por aspectos sociales, económicos y culturales (González, 2012). 
Es decir, el adolescente debe tomar diferentes roles de acuerdo al contexto e 
internalizar el sistema de creencias, mitos, valores y tradiciones recibidos de la 
familia y de otros subsistemas externos con la finalidad de una adecuación personal, 
social y laboral (González, 2012). Tanto la sociedad y el entorno familiar se 
encuentran en cambios evolutivos constantes generando crisis en el adolescentes que 
le exigen una mejor respuesta siendo incongruentes produciendo altos niveles de 
estrés (González, 2012). 
 
 Piaget: considera el punto medio entre el enfoque psicodinámico y sociológico, que 
enfatiza el adolescentes debe adecuarse y asimilar a través de los procesos cognitivos 
y los nuevas posiciones sociales para lograr cambios para satisfacer sus necesidades 
(González, 2012). Es decir, la adolescencia es producto de la interrelación individual 
y el entorno social (Delval, 1996; véase en González, 2012). 
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2.4.2. Definición de adolescencia 
 La adolescencia es el periodo de la adolescente que aparece entre los 11 a 18 años 
de edad, que surgen aspectos psicológicos y sexuales muy destacados: la pubertad,  la 
sexualidad, los amigos, desarrollo de la identidad y la autonomía (Robles, 2012). La 
adolescencia es una etapa de transición de convertirse de niño a una persona adulta: “es 
crecer hacia la madurez” (Gallar, citado en Sango, 2019, p. 10). 
 
Lila et al. (2009) manifiesta que durante la adolescente aparecen modificaciones 
orgánicas, cognitivos, emocionales, sexuales y conductuales. En este sentido, las  
modificaciones físicas y sexuales del adolescente genera una opinión de sí mismo, así 
como la formación de una imagen de sí mismo cuando los demás emiten comentarios 
sobre dichos cambios (Arranz, 2004). Es decir, la percepción del atractivo físico puede 
facilitar o interferir en la autoestima (Mruk, 2015), así como en la formación del concepto 
de sí mismo de los adolescentes (Cardenal, 2003). González (2012) señala que en la 
pubertad los cambios físicos son biológicos (hormonales y sexuales), no obstante en la 
adolescencia los cambios son producidos por la influencia de factores psicológicos, 
sociales y la cultura en general (González, 2012). Además, la adolescencia es el resultado 
de la interrelación en el sistema familiar y los subsistemas externos (Verdugo et al., 2014; 
Lita et al., 2009; Rutter, 1980; citado en Fishman, 1995). Por otro lado, en la adolescencia 
influyen los factores biológicos y escolares en la cual aparece el pensamiento formal entre 
los 12 a 15 años de edad (Inhelder & Piaget, 1955; Piaget, 1972; citado en Arranz, 2004). 
Smetana (1989); véase en Arranz (2004) sostiene que el pensamiento formal favorece la 
construcción de la autovaloración y el concepto de sí mismo. 
 
Por otro lado, Erikson (1983); véase en Mruk (2015) señaló que la etapa de la 
adolescencia corresponde a la laboriosidad contra la inferioridad en la cual debe manejar 
adecuadamente para continuar con su desarrollo. Los niños en general gusta de explorar 
el medio ambiente motivado por una curiosidad que requiere hacer las cosas 
adecuadamente, sin embargo debido a su escasa competencia no logran concluir bien, 
sintiéndose frustrados e inferiores respecto a los demás niños, no obstante cuando lograr 
superar las tareas laborales se sienten más competentes y productivos, y cuando no lograr 
superar la laboriosidad muestran un sentimiento de inferioridad frente a la familia y al 
entorno social (Papalia, 2010).  
46 
 En la etapa de la adolescencia, los padres muestran mayor preocupación por las 
conductas de peligro de sus hijos porque están éstos pasando de la dependencia a la 
independencia (González, 2012). Por lo tanto, los padres buscan la protección de sus hijos 
mostrando mayor rigidez en la vigilancia de las salidas produciendo conflictos en la 
familia (Arranz, 2004; Belart y Ferrer, 1998). Por otro lado, los adolescentes  cuestionan 
más a sus padres porque le perciben con defectos y virtudes, y si los padres desean 
mantener una buena relación parental deben mostrar tolerancia y flexibilidad, así como 
llegar acuerdos conjuntos (Arranz, 2004; Belart y Ferrer, 1988; Llavona y Méndez, 2012). 
Es decir, cuando los padres muestran flexibilidad facilita la confianza en la solución de 
los problemas familiares, favoreciendo a la construcción de la autoestima (Laursen, Coy 
& Collins, 1998; citado en Arranz, 2004).  
 
En el ciclo vital de la adolescencia, se presentan determinadas aspectos que 
favorecen la construcción de la autoestima como los amigos, la identidad y autonomía. 
 
 Los amigos: los adolescentes pasan más tiempo con sus compañeros que con sus 
padres porque consideran que aquéllos son más confiables para pedir consejos o 
porque le apoyan en sus problemas, y son a veces mejor ejemplo que sus propios 
padres (Sussman, Dent, McAdams, Stacy, Burton & Flay, 1994; véase en Arranz, 
2004). 
 
 La Identidad: un clima familiar positivo facilita una identidad adecuada, y que se 
forma a  lo largo de la niñez y se establecen en la adolescencia (Lila et al., 2009; 
Belart y Ferrer, 1988). Sin embargo, González (2012) sostiene que la identidad se 
desarrolla a lo largo de toda la vida. Diversos autores (González, 2012; Belart y 
Ferrer, 1988) señalaron que la adquisición de la identidad facilita la construcción 
de autoestima y el concepto de sí mismo (González, 2012; Belart y Ferrer, 1988). 
Además, la asimilación de las creencias y valores, así como tener expectativas 
positivas facilita la identidad (Arranz, 2004). En efecto, el adolescente cuando 
logra su identidad e independencia podrá responder a las demandas de la familia 
y de los entornos sociales, que facilitará en la construcción de su personalidad 
(Fishman, 1995). 
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 La autonomía: cuando la familia fomenta la autonomía de sus hijos está 
desarrollando estabilidad emocional y la capacidad para lograr mayores relaciones 
humanas (Allen et al., 1994; Hudges, Finnegan & Perry, 1999; véase en Arranz & 
Oliva, 2010). Otros autores (Llavona y Méndez, 2012; Belart y Ferrer, 1988) 
sostienen que los adolescentes tienden a mostrar mayor independencia, sin 
embargo, cuando los padres bloquean la autonomía en sus hijos, éstos asumen 
conductas negativas (mayor estrés y depresión), no tienen interés en su 
crecimiento personal) que interfieren para conseguir una identidad individual 
(Rueter & Conger, 1998; citado en Arranz y Oliva, 2010). Además, Belart y Ferrer 
(1988) manifiestan que la autoestima (y el autoconcepto) favorece el desarrollo 
de la independencia.  Por otro lado, Stanley & Hall (1904); véase en González 
(2012) refieren que el periodos de la adolescencia es un ciclo cargado de 
alteraciones emocionales. Sin embargo, Mead (1928); véase en González (2012) 
afirma que los problemas parentales surgen porque los progenitores no tiene la 
predisposición o desconocen las habilidades para prevenir los diferentes 
problemas psicosociales del adolescente. 
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 III.  Método 
 
3.1 Tipo y diseño de investigación 
El enfoque de investigación es cuantitativo y descriptivo con diseño no 
experimental, transversal y de alcance correlacional (Hernández, Fernández y Baptista 
(2014). Hernández et al. (2014) señala que el estudio correlacional implica: “conocer la 
relación la relación o grado de asociación que exista entre dos o más conceptos, categoría 
o variables en una muestra o contexto particular (p.93). 
 
 
 
 
 
 
 
 
Diseño de investigación  
M: muestra de sujetos de investigación 
OX1: Clima social Familiar 
OX1: Autoestima 
R: Relación 
 
3.2.Ámbito temporal y espacial 
La investigación se realizará en la Institución Educativa "Los Libertadores de 
América” del Distrito de Manantay Región Ucayali con estudiantes de educación 
secundaria del 2do y 3ro.de secundaria cuyo promedio de edades fue 14 años, del sexo 
masculino y femenino: Varones 67 (51.8%) y Mujeres 81 (48.2%). 
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3.3.Variables 
3.3.1 Definiciones conceptuales 
Clima social familiar: Moos (1994) citado por Robles (2012): considera que "el 
clima social familiar es la apreciación de las características socioambientales de la 
familia, la misma que es descrita en función de las relaciones interpersonales de los 
miembros de la familia, los aspectos de desarrollo que tiene mayor importancia en ella y 
su estructura básica" (p.123).Autoestima.- es "la evaluación que una persona hace y 
comúnmente mantiene respecto a sí mismo, expresando una actitud de aprobación que 
indica la medida en que una persona cree ser importante, capaz, digna y exitosa, es decir, 
un juicio de mérito" (Coopersmith, 1990, véase en Ayvar, 2016, p.194). 
 
3.3.2 Definiciones operacionales 
a) Clima social familiar: representado por las puntuaciones obtenidas en la Escala 
de Clima Social en la Familia de R.H. Moos y E.J. Trikett, la cual consideran en tres 
dimensiones: relaciones, desarrollo y estabilidad.  
 
El clima social familiar está compuesto en tres dimensiones que a su vez se divide 
en subdimensiones:  
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 Tabla 1 
Variables del Clima Social Familiar: dimensiones y subdimensiones 
Dimensiones 
Sub 
dimensiones 
Descripción Ítems Instrumentos 
Categoría 
 de respuesta 
Relaciones 
Cohesión 
Mide el grado en que los miembros de la 
familia están seguros de sí mismo, son 
independientes y toman sus propias 
decisiones 
1-11-21-31 
41-51-61 
71-81 
 
Escala de Clima  
Social en la 
Familia (FES) 
 de R.H. Moos 
y E.J. Trikett 
(1989) 
Tipo de  
Respuesta:  
elección 
 forzada 
SI o No 
Expresividad 
Explora el grado en el que se permite y a 
los miembros de la familia a actuar 
libremente y poder expresar directamente 
sus sentimientos 
2-12-22-32 
42-52-62 
72-82 
Conflicto 
Establece el grado en el que se expresan 
libre y abiertamente la cólera y la 
agresividad y conflictos entre los 
miembros de la familia 
3-13-23-33 
43-53-63 
73-83 
Desarrollo 
Autonomía 
Grado en los que los miembros de la 
familia están seguros de sí mismos, son 
independiente y tomas sus propias 
decisiones  
4-14-24-34 
44-54-64 
74-84 
Actuación 
Grado en la cual las actividades (colegio 
o trabajo) se enmarcan en una estructura 
orientada a la acción o la competencia 
5-15-25-35 
45-55-65 
75-85 
Intelectual- 
cultura 
Grado de interés en las actividades de 
tipo político, intelectual, cultural y social 
6-16-26-36 
46-56-66 
76-86 
Social-  
Recreativo 
Grado de participación en diversa  
actividades de esparcimiento 
7-17-27-37 
47-57-67 
77-87 
Moralidad- 
Religiosidad 
Importancia que se les da a las prácticas y 
valores de tipo ético y religioso 
8-18-28-38 
48-58-68 
78-88 
Estabilidad 
Organización 
Importancia que se atribuye en el hogar a 
una clara organización y estructura al 
planificar las actividades y 
responsabilidades de la familia  
9-19-29-39 
49-59-69 
79-89 
Control 
Grado en que la dirección de la vida 
familiar se sujeta a las reglas y 
procedimientos establecidos 
10-20-30 
40-50-60 
70-80-90 
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b) Autoestima: Es obtenida por las puntuaciones obtenidas del Inventario de 
Autoestima Escolar de Coopersmith, y está conformada por cuatro dimensiones: 
autoestima general, autoestima social, hogar y padres, escolar-académica. Se categoriza 
en sus niveles: alto, medio y bajo. 
 
Tabla 2 
Variables del Cuestionario de Autoestima: dimensiones y sub-dimensiones 
Dimensiones Descripción  ítems Instrumentos Categoría de 
respuesta 
Autoestima 
 general 
Es la evaluación global sobre 
sí mismo, dando a conocer el 
grado en que éste se siente 
seguro, capaz, valioso y 
significativo 
1-2-3-8-9-10-15- 
16-17-23-24-29- 
30-31-36-37-38 
-43-44-45-50-51 
-52-57-58 
 
 
 
 
 
 
Inventario de 
Autoestima: 
 Formas 
escolar 
 de 
Coopersmith 
(1967) 
 
 
 
 
 
 
 
Tipo de  
respuesta: 
 dicotómica 
V o F 
autoestima 
social 
Evalúa el liderazgo con sus 
pares en las diferentes 
actividades, como también el 
que se pretende como un 
sujeto abierto y firme al dar 
sus puntos de vista, dándolos a 
conocer sin limitación alguna 
4-11-18-25-32 
-39-46-53 
Autoestima 
Escolar 
Evalúa el grado de 
satisfacción del individuo 
frente a su trabajo escolar y la 
importancia que le otorga, así 
como también el interés de ser 
interrogado o cuestionado en 
el salón de clases 
7-14-21-28-35-
42-49-56 
Autoestima 
Hogar-padres 
Mide el grado en que el sujeto 
se siente aceptado por su 
entorno familiar. Es decir, en 
qué medida es comprendido, 
amado, respetado y 
considerado por cada uno de 
los miembros de su familia 
5-12-19-26-33-
47-54 
Mentira 
Si en esta área el puntaje bruto 
resulta ser superior a 10, 
significaría que las respuestas 
del sujeto son poco confiables 
e invalidan la aplicación del 
inventario 
6-13-20-27-34-
41-48-55 
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 3.4 Población y muestra 
La población estuvo conformada por estudiantes de una Institución Educativa  del 
Distrito de Manantay Región Ucayali del 2do de secundaria (sección “A”, “B”, “C” y 
“D”) y 3ro. (Sección “A”, “B”, “C” y “D”).  El universo de la población fue de 239 
participantes. La muestra estuvo compuesta por 148 estudiantes de secundaria de ambos 
sexos. Se utilizó un muestreo de tipo probabilístico aleatorio simple. 
Fórmula para calcular el tamaño de la muestra: 
 
N: es el tamaño de la población o universo (numéro total de posibles encuestados) 
Zα: es una constante que depende del nivel de confianza que asignemos. El nivel de 
confianza indica la probabilidad de que los resultados  de nuestra investigación sean 
ciertos un 95.5% de confianza es lo mismo que decir que nos podemos equivocar una 
probabilidad  del 4.5%. Los valores de Zα se obtiene de la tabla de la distribución normal 
estandar N(0,1) 
 
Los valores de Zα más utilizados y sus niveles de confianza son 
Valor Zα 1.28 1.65 1.69 1.75 1.81 1.88 1.96 
Nivel de confianza 80% 90% 91% 92% 93% 94% 95% 
 
(Por lo tanto, si pretendemos obtener un nivel de confianza del 95% necesitamos poner 
en la formula Zα=1,96) 
d: es el error muestral deseado en tanto por ciento. El error muestra es la diferencia que 
puede haber entre el resultado que obtenemos preguntando a una muestra de la población 
el que obrentriamos si preguntaramos al total de ella 
Datos más resultado (n) 
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N 239 
Z 1.96 
P 0.5 
q 0.5 
d 0.05 
n 148 
 
Ejecutando los reemplazos correspondientes, se obtuvo el tamaño muestral de 148 
participantes. 
A continuación se menciona los criterios de inclusión y exclusión de los 
participantes: 
 
a) Criterios de inclusión 
 Edad (de 12 a 15 años) 
 Estudiantes del 2do y 3ro de Educación secundaria 
 Estudiantes que llenaron adecuadamente los instrumentos de investigación 
 
b) Criterios de exclusión 
 Estudiantes menores de 12 años de edad respecto a la Escala de Clima Social 
Familiar (FES) de R.H. Moos y E.J. Trikett (1989) 
 
 Estudiantes mayores de 15 años respecto al Inventario de Autoestima: Forma 
Escolar de Coopersmith.  
 
 Los estudiantes que no llenaron adecuadamente los instrumentos de investigación 
 
3.5 Instrumentos de medición 
Para el trabajo de investigación se utilizó dos instrumentos psicológicos: Escala 
de Clima Social en la Familia de R.H. Moos y E.J. Trikett (1989) y el Inventario de 
Autoestima: Forma Escolar de Coopersmith (1967). 
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 3.5.1 Escala de evaluación de Clima Social en la Familia 
La escala de evaluación de Clima Social de Familia (FES) de R.H. Moos y E.J. 
Trickett (1989) evalúa las interacciones familiares e individuales del medio ambiente y 
del entorno social (Coopersmith, 1990; véase en Ayvar, 2016). Está conformado por 90 
ítems distribuidos en tres dimensiones: relación, desarrollo y estabilidad, a través del tipo 
de respuesta dicotómica: Si o NO. 
 
Por otro lado, la Escala de evaluación del Clima social de Familia originario de la 
Universidad de Stanford 1974, revisada en 1982 presenta una validez y confiabilidad 
adecuadas (Pizarro, 2016). Además, se realizó la Validez de contenido y Concurrente a 
través del análisis factorial realizado por Trickett y Quinlan (1979); citado en Cripsis (s.f.) 
que resultaron adecuado para la Escala de Evaluación del Clima Social Familiar. 
 
En Lima-Perú, César Ruiz Alva-Eva Guerra (1993) realizó la adaptación peruana 
utilizando la confiabilidad con el método de consistencia interna que va de 0,88 a 0,91; y 
respecto a la validez en adolescentes encontraron los siguientes coeficientes: cohesión 
0.57, conflicto 0,60, Organización 0,51 (Herrera, 20126), En la prueba del TAMAI (área 
familiar e individual) los coeficientes en Cohesión son de 0.62, Expresividad de 0.53 y 
Conflicto 0.59 demostrando que la Escala de Clima Social Familiar (FES) presenta 
confiabilidad y validez adecuados (Herrera, 2016). 
 
5.5.2 Inventario de autoestima: Forma Escolar de Coopersmith 
El inventario de Autoestima: Forma escolar de Coopersmith procede de 
California, EEUU,  que evalúa la valoración que la persona hace de sí misma manteniendo 
un sentimiento de dignidad, competencia y aprecio como ser humano (Coopersmith, 
1990; véase en Ayvar, 2016). Está conformado en 58 ítems cuyas respuestas son 
dicotómicas Verdadero (V) o Falso (F), y distribuidos en cuatro áreas: autoestima general, 
autoestima social, hogar y padres, y escolar académica. 
 
Por otro lado, el inventario de autoestima: forma escolar de Coopersmith en su 
versión original tuvo una confiabilidad test-retest de 0,88 en niños y adolescentes 
(Coopersmith, 1967; citado en Brinkmann, Segure & Solar, 1989). La confiabilidad tanto 
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en Puerto Rico (Prewitt-Díaz, 1979 citado en Robles, 2012) como en Chile la 
confiabilidad fue similar 0,87 y 0,88. En Lima Metropolitana, el inventario de autoestima 
fue adaptado por Ariana Llerena (1995). El coeficiente de confiabilidad para el Inventario 
de Autoestima fue de 0.84 (Herrera, 2016). En la Región Ucayali se aplicó el cuestionario 
de autoestima estudiantes de 2do y 3ro de Educación Secundaria del Distrito de Manantay 
que fue verificado mediante el alfa de Cronbach obteniéndose α=0,8422 con una alta 
consistencia interna. Respecto a la validez teórico (construcción) que fue adecuada, se 
correlacionó los puntajes parciales y totales logrados en las distintas áreas del Inventario 
de autoestima  (Herrera, 2016). 
 
3.6 Procedimientos 
Al inicio de la investigación se planificó realizar la aplicación de los instrumentos 
a los estudiantes de secundaria del 1ero. 2do. 3ero. 4to y 5to de secundaria, sin embargo 
al encontrar que las edades del 1ero de secundaria era menores de 12 años, así como los 
estudiantes de 4to y 5to de secundaria eran mayores de 15 años edad, se consideró 
solamente a los estudiantes de 2do y 3ro de secundaria que cumplía con los criterios de 
inclusión respecto a la edad. Cuando se tuvo la decisión de realizar el muestreo 
probabilístico aleatorio simple, se procedió a solicitar al Director de la Institución 
Educativa, con la finalidad que los estudiantes puedan participar en el estudio de 
investigación. Una vez confirmado el consentimiento del Director, se coordinó con la Sra. 
Subdirectora de la I.E. para planificar los horarios (día, hora, sección y turno). 
Posteriormente se aplicó los instrumentos psicológicos, la ficha sociodemográfica que 
incluía el consentimiento informado, luego el primer instrumento de la Escala Social 
Familiar  y seguidamente el inventario de Autoestima Forma escolar de Coopersmith a 
los estudiantes de 2do. y 3ro. de secundaria cuya duración de la administración total fue 
de 45 minutos.  
 
3.7   Análisis de datos 
El procesamiento de datos se realizó a través del software estadístico SPSS 23. 
Mediante dicho programa se diagramaron tablas de frecuencias y se realizaron las pruebas 
estadísticas correspondientes con las hipótesis y objetivos de la presente investigación, 
así como la validez y la confiabilidad de los instrumentos de investigación.  
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En primer lugar, se prepararon tablas de frecuencias las que permitieron describir 
las características demográficas de la muestra. Asimismo, en el grupo analizado mediante 
tablas de frecuencias se observó la presencia de las variables investigadas, autoestima y 
clima social familiar; tanto de forma global, cuanto también por dimensiones. 
 
En segundo lugar, se realizaron pruebas estadísticas de bondad de ajuste de 
Kolmogorov-Smirnov (apropiada para muestras de más de 50 datos) con ambas variables 
mencionadas; encontrándose que ninguna de ellas, ni tampoco las dimensiones 
pertinentes, procedían de distribuciones normales. Los resultados de las pruebas de 
bondad de ajuste condicionaron la elección del tipo de pruebas estadísticas apropiadas 
para analizar las relaciones entre las variables, pruebas no paramétricas. 
 
Finalmente, para responder a los objetivos e hipótesis planteadas se desarrollaron 
pruebas estadísticas no paramétricas de correlación de Spearman; en total cuatro pruebas, 
una para la hipótesis general y tres más para las hipótesis específicas (una por cada 
hipótesis específica) Se eligió la prueba de correlación de Spearman, porque mediante 
ella se pueden conocer en simultáneo tres aspectos de la relación entre las variables: la 
significancia, la fuerza y el sentido de la correlación. 
 
Índice de Correlación de Spearman 
Para calcular el índice de correlación de Spearman se utiliza la siguiente fórmula: 
 
 
En la fórmula anterior, D es la diferencia entre los correspondientes estadísticos 
de orden, asignados a los valores de las variables en estudio de menor a mayor según 
dichos valores. N es el tamaño de muestra. 
La interpretación del índice de correlación se hizo siguiendo el criterio de Hernández 
(2010) según la siguiente tabla 3 
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Tabla 3 
Índice de correlación de Spearman 
Valor de Rho Interpretación 
-1 Correlación negativa perfecta 
-0.9 Correlación negativa muy fuerte 
-0.75 Correlación negativa fuerte 
-0.5 Correlación negativa media 
-0.25 Correlación negativa débil 
-0.1 Correlación negativa muy débil 
0 Ausencia de correlación 
0.1 Correlación positiva muy débil 
0.25 Correlación positiva débil 
0.5 Correlación positiva media 
0.75 Correlación positiva fuerte 
0.9 Correlación positiva muy fuerte 
1 Correlación positiva perfecta 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
58 
 IV. RESULTADOS 
 
4.1  Análisis de los resultados 
En las páginas siguientes se presentan los resultados estadísticos que corresponden 
a la presente investigación. 
 
La muestra estuvo conformada por 148 estudiantes, elegidos aleatoriamente con 
el objeto de establecer si en ellos se encontraban evidencias de relación entre Autoestima 
y Clima social familiar. 
 
En un primer paso, se presenta un análisis descriptivo de las condiciones de 
Autoestima y Clima social familiar que se observan en la muestra de estudiantes a partir 
de los resultados obtenidos mediante los instrumentos de medición aplicados. Lo anterior 
fue posible mediante el uso de tablas de frecuencias y gráficos correspondientes, 
considerando los niveles de las variables según consta en los manuales de los 
instrumentos referidos. 
 
En segundo lugar, para determinar la existencia de relaciones entre las variables 
en estudio se utilizaron pruebas estadísticas apropiadas tomando en cuenta tanto la 
normalidad de dichas variables así como también los objetivos de la investigación. Se 
eligió de esta manera la prueba estadística de correlación de Spearman. 
 
Finalmente, en los anexos se presentan otros resultados que podrían ser útiles para 
ampliar el estudio de las dimensiones de Clima social familiar en relación con la variable 
Autoestima. 
 
4.1.1  Validez de los instrumentos 
 
 El instrumento se sometió a juicio de expertos para determinar su validez. La 
participación de expertos en la evaluación de los instrumentos correspondió a 
profesionales en investigación elegidos por sus conocimientos y experiencia en la 
temática para que juzgaran en forma independiente la bondad de los ítems del 
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instrumento, en base a la relevancia, pertinencia y claridad de la redacción. Los jueces 
decidieron que el instrumento es aplicable. En la escala cualitativa corresponde al nivel 
de muy bueno, por lo tanto, se considera aplicable a la investigacion. 
 
 Confiabilidad 
Para la confiabilidad se realizó una prueba piloto que consistió en la aplicación 
del cuestionario a estudiantes de la Institución Educativa “Los Libertadores de América” 
de Manantay y fue verificado mediante el Alfa de Cronbach. 
Nivel de confiabilidad 
1. 0.80 a 1.00 elevada 
2. 0.60 a 0.79 aceptable 
3. 0.40 a 0.59 moderada 
Tabla 4. 
El resultado del análisi de la confiabilidad  
Entrevista X1 X2 X3 X4 X5 X6 X7 X8 X9 X10 X11 X12 X13 X14 X15 
1 1 1 1 1 5 1 1 1 1 1 1 0 1 1 1 
2 0 2 1 1 1 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 
3 0 2 1 1 1 1 0 1 1 0 0 1 0 1 1 
4 1 2 2 0 1 0 1 1 1 0 0 0 0 1 0 
5 2 2 1 1 1 0 1 1 0 0 1 0 0 1 0 
6 1 1 2 1 1 0 1 1 0 1 1 1 0 0 1 
7 2 2 1 2 5 1 0 0 1 1 1 0 0 1 0 
8 2 1 1 1 2 0 1 1 1 1 1 0 0 1 0 
9 3 1 3 1 1 0 0 1 0 1 0 1 0 0 0 
10 1 2 1 1 1 1 0 1 1 1 0 0 1 1 0 
Variancia 1.22 1.05 1 1 3 0.09 0 0.1 0.23 0.32 0.04 0.01 0 0.2 0.2 
 
1. Coeficiente ALFA de Cronbrach = 0.8422. Habría alta consistencia interna de la 
escala. 
 
2. Coeficiente fiabilidad par impar (rxx): 0.8076 Se registra un alto índice de fiabilidad 
por la alta consistencia interna que se registra entre los ítems pares e impares del 
instrumento. 
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 4.1.2. Análisis descriptivo 
4.1.2.1Características demográficas de la muestra 
 
Tabla 5 
Características de la muestra 
              
Edad (años) n %  Ocupación del padre n % 
13 38 25.7%  Comerciante 6 4.1% 
14 68 45.9%  Empleado 35 23.6% 
15 42 28.4%  Obrero 77 52.0% 
    Motocarrista 14 9.5% 
    Otro trabajo independiente 4 2.7% 
Género sexual n %  No sabe 12 8.1% 
Mujer 81 48.2%     
Varón 67 51.8%     
    Ocupación de la madre n % 
    Ama de casa 94 63.5% 
Lugar de nacimiento n %  Cocinera 4 2.7% 
Cajamarca 2 1.4%  Comerciante 17 11.5% 
Huánuco 9 6.1%  Costurera 1 0.7% 
Iquitos 7 4.7%  Empleada 18 12.2% 
Junin 3 2.0%  Obrera 8 5.4% 
Lima 4 2.7%  Vendedora 6 4.1% 
Madre de dios 1 0.7%     
Pucallpa 4 2.7%     
San Martín 1 0.7%  Número de personas en el hogar n % 
Trujillo 1 0.7%  2 3 2.0% 
Ucayali 116 78.4%  3 8 5.4% 
    4 26 17.6% 
    5 32 21.6% 
Repitió el año escolar n %  6 29 19.6% 
NO 113 76.4%  7 26 17.6% 
SI 35 23.6%  8 13 8.8% 
    9 5 3.4% 
    10 3 2.0% 
Personas con las que vive n %  11 2 1.4% 
Con los dos padres 90 60.8%  14 1 0.7% 
Solo con la madre 31 20.9%     
Solo con el padre 4 2.7%     
Otros 23 15.5%     
              
 
En la tabla 5, la información corresponde a las particularidades demográficas de 
la muestra 148 de estudiantes que participaron en esta investigación, a continuación se 
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resaltan algunas de las características de dicha muestra. 
 
En cuanto a edades, el mayor grupo lo constituyeron los estudiantes con 14 años 
de edad (45.9% del total de la muestra) el segundo era el grupo que contaba con 15 años 
(28.4%) y al final estuvo el grupo de jóvenes de 13 años de edad (25.7%). 
 
En la muestra, el grupo prevalente fueron los varones (51.8%) ligeramente mayor 
al porcentaje de mujeres (48.2%). 
 
En relación a la procedencia, el 78.4% de los entrevistados había nacido en 
Ucayali mientras que el resto de estudiantes provenían de otros lugares, siendo Huánuco 
(6.1%) e Iquitos (4.7%) los lugares más referidos. 
 
Por otro lado, el 76.4% manifestó no haber repetido ninguno de los años escolares 
cursados. 
 
Sobre las personas con las que compartía el hogar, la mayoría de estudiantes indicó 
que estaba viviendo con ambos padres (60.8%) seguido del grupo que vivía solamente 
con la madre (20.9%) y por último el grupo que solamente vivía con el padre (2.7%) fue 
importante la proporción de estudiantes que vivía con otras personas diferentes de los 
padres (15.5%). 
 
Según los entrevistados, en la mayoría de los casos el padre de familia o era obrero 
(52.0%) o era empleado (26.8%) En menores proporciones estaban los padres con 
ocupaciones independientes; motocarrista (9.5%) y comerciante (4.1%) sin embargo, un 
grupo de estudiantes manifestó no saber en qué se ocupaba el padre (8.1%). 
 
En cuanto a la ocupación de la madre, la mayoría se dedicaba a los siguiente: 
63.5% era ama de casa, 12.2% trabajaba como empleada y 11.5% era comerciante. Otras 
ocupaciones minoritarias fueron la costura, las ventas y la cocina. 
 
Finalmente, en la mayoría de las familias el número de integrantes variaba entre 
cuatro y ocho personas: cinco integrantes, 21.6% del total de familias, seis integrantes, 
19.6%, cuatro integrantes, 17.6%, siete integrantes, 17.6%. En el resto de los casos el 
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 porcentaje no fue apreciable, siendo la máxima cantidad de integrantes catorce (0.7%) y 
la mínima, dos (2.0%). 
 
4.1.3. Variable Autoestima 
 
Tabla 6 
Distribución de la muestra según el nivel de Autoestima 
Nivel de Autoestima n % 
Alto 26 17.6% 
Promedio alto 94 63.5% 
Promedio bajo 24 16.2% 
Bajo 4 2.7% 
Total 148 100.0% 
 
 
La mayoría de los estudiantes participantes del estudio poseía Autoestima de nivel 
“promedio alto” (63.5%, 94 estudiantes) luego se ubicó el grupo que poseía nivel “alto” 
de Autoestima (17.6%, 26 estudiantes) a continuación, menos numeroso que el anterior, 
fue el grupo con “promedio bajo” de Autoestima (16.2%, 24 estudiantes) y al final quedó 
el grupo con “baja” Autoestima (2.7%, 4 estudiantes). 
 
 
4.1.4. Variable Clima familiar 
 
Tabla 7 
Distribución de la muestra según el nivel de Clima social familiar 
Nivel de Clima familiar n % 
Excelente 0 0.0% 
Buena 0 0.0% 
Tendencia buena 19 12.8% 
Promedio 119 80.4% 
Mala 10 6.8% 
Deficitaria 0 0.0% 
Total 148 100.0% 
 
 
Según se aprecia en la tabla 7, la mayoría de los estudiantes percibía en su hogar un Clima 
familiar de nivel “promedio” (80.4%, 119 estudiantes) el siguiente grupo, mucho menor 
que el primero, percibía un nivel de “tendencia buena” (12.8%, 19 estudiantes) y el menor 
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de todos los grupos percibía un clima social familiar “malo” en su hogar (6.8%, 10 
estudiantes). 
 
Tabla 8 
Distribución de la muestra según el nivel de Relaciones 
Nivel de Relaciones n % 
Excelente 0 0.0% 
Buena 3 2.0% 
Tendencia buena 0 0.0% 
Promedio 69 46.6% 
Mala 44 29.7% 
Deficitaria 32 21.6% 
Total 148 100.0% 
 
 
Sobre la base de la información contenida en la tabla 8, la mayoría de los 
estudiantes percibía las Relaciones en su hogar en el nivel “promedio” (46.6%, 30 
estudiantes) el siguiente grupo en tamaño percibía “malas” Relaciones (29.7%, 14 
estudiantes) a continuación el grupo que percibía de forma “deficitaria” las Relaciones en 
su hogar (21.6%, 12 estudiantes) y al final estuvo el grupo que percibía “buenas” 
Relaciones (2.0%, 3 estudiantes) 
 
Tabla 9 
Distribución de la muestra según el nivel de Desarrollo 
Nivel de Desarrollo n % 
Excelente 0 0.0% 
Buena 3 2.0% 
Tendencia buena 11 7.4% 
Promedio 62 41.9% 
Mala 65 43.9% 
Deficitaria 7 4.7% 
Total 148 100.0% 
 
 
En cuanto a la dimensión Desarrollo, la información contenida en la tabla 9, lleva 
al siguiente comentario: la mayoría de los estudiantes percibía un Desarrollo “malo” en 
el hogar (43.9%, 65 estudiantes) el siguiente grupo en tamaño percibía un Desarrollo 
“promedio” (41.9%, 62 estudiantes) el siguiente grupo en tamaño percibía un Desarrollo 
“promedio” (41.9%, 11 estudiantes) otro grupo menor percibía un Desarrollo 
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 “deficitario”(4.7%, 7 estudiantes) y el menor de los grupos percibía como “bueno” el 
Desarrollo en el hogar (2.0%, 3 estudiantes). 
 
Tabla 10 
Distribución de la muestra según el nivel de Estabilidad 
Nivel de Estabilidad n % 
Excelente 0 0.0% 
Buena 0 0.0% 
Tendencia buena 1 0.7% 
Promedio 109 73.6% 
Mala 34 23.0% 
Deficitaria 4 2.7% 
Total 148 100.0% 
 
Respecto de la dimensión Estabilidad, a la luz de los datos mostrados en la tabla 
10 se señala lo siguiente: la mayoría de los estudiantes percibía una Estabilidad de nivel 
“promedio” en el hogar (73.6%, 46 estudiantes) mucho menor en proporción fue el grupo 
siguiente el cual percibía una Estabilidad “mala” en el hogar (23.0%, 9 estudiantes) otro 
grupo de estudiantes, menos numeroso todavía, percibía una Estabilidad “mala” (23.0%, 
9 estudiantes) y solamente un estudiante percibía de forma “deficitaria” la Estabilidad del 
hogar (0.7%, 1 estudiante). 
 
4.2. Pruebas de hipótesis 
 
4.2.1. Hipótesis General 
Ho: NO Existe relación entre el Clima social familiar y autoestima en adolescentes 
de secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay, Región 
Ucayali. 
 
Ha: Existe relación entre el Clima social familiar y autoestima en adolescentes de 
secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay, Región 
Ucayali. 
 
Significancia = 0.05 = 5% 
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Tabla 11 
Prueba de correlación de Spearman: Autoestima - Clima social familiar 
    Autoestima Clima familiar 
Autoestima 
Rho de Spearman 1.000 0.325** 
p  .000 
N 148 148 
Clima familiar 
Rho de Spearman 0.325** 1.000 
p .000  
N 148 148 
 
La Prueba de correlación de Spearman que arrojó un valor “p” significativo entre 
Autoestima y Clima social familiar (p=0.000) razón por la cual se concluye que ambas 
variables están correlacionadas y puesto que el índice Rho de Spearman (0.325) es 
positivo y pertenece al rango [0.25, 0.5], entonces dicha correlación es positiva y débil 
(Hernández, 2010) Por otro lado, el valor de Rho de Spearman elevado al cuadrado, 
Rho2=0.1056, implica que el 10.56% de la variabilidad de Autoestima está explicada por 
el Clima social familiar. 
 
En conclusión, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la hipótesis alterna, es decir, 
existe relación entre el Clima social familiar y la Autoestima en adolescentes de 
secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. 
 
4.2.2. Hipótesis específicas  
 
Hipótesis específica 1 
 
Ho: No existe relación entre la dimensión relaciones y autoestima en adolescentes de 
educación secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay 
Región Ucayali 
 
Ha: Existe relación entre la dimensión relaciones y autoestima en adolescentes de 
educación secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay 
Región Ucayali 
 
Significancia = 0.05 = 5% 
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 Tabla 12 
Prueba de correlación de Spearman: Autoestima –dimensión Relaciones 
    Autoestima Relaciones 
Autoestima 
Rho de Spearman 1.000 0.142 
p  0.026 
N 148 148 
Relaciones 
Rho de Spearman 0.142 1.000 
p 0.026  
N 148 148 
 
La prueba de correlación de Spearman arrojó un valor “p” significativo entre 
Autoestima y la dimensión Relaciones de Clima social familiar (p=0.026) razón por la 
cual se concluye que ambas variables están correlacionadas y puesto que el índice Rho 
de Spearman (0.142) es positivo y pertenece al rango [0.1, 0.25] entonces dicha 
correlación es positiva y muy débil (Hernández, 2010) Por otro lado, el valor de Rho de 
Spearman elevado al cuadrado, Rho2=0.0201, implica que el 2.01% de la variabilidad de 
Autoestima está explicada por el Clima social familiar. 
 
En conclusión, se rechaza la hipótesis nula, es decir, existe relación entre la 
dimensión relaciones y la autoestima en adolescentes de educación secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de Manantay, Región Ucayali. 
 
Hipótesis específica 2 
 
Ho: No existe relación entre la dimensión desarrollo y autoestima en adolescentes de 
educación secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay 
Región Ucayali 
 
Ha: Existe relación entre la dimensión desarrollo y autoestima en adolescentes de 
educación secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay 
Región Ucayali 
 
Significancia = 0.05 = 5% 
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Tabla 13 
Prueba de correlación de Spearman: Autoestima –dimensión Desarrollo 
    Autoestima Desarrollo 
Autoestima 
Rho de Spearman 1.000 0.328** 
p  0.000 
N 148 148 
Desarrollo 
Rho de Spearman 0.328** 1.000 
p 0.000  
N 148 148 
 
La prueba de correlación de Spearman arrojó un valor “p” significativo entre 
Autoestima y la dimensión Desarrollo de Clima social familiar (p=0.000) razón por la 
cual se concluye que ambas variables están correlacionadas. Además, el índice Rho de 
Spearman (0.328) es positivo y pertenece al rango [0.25, 0.5] entonces dicha correlación 
es positiva y débil (Hernández, 2010). De otra parte, el valor de Rho de Spearman  elevado 
al cuadrado, Rho 2=0.1076, implica que el 10.76% de la variabilidad de Autoestima está 
explicada por el Desarrollo de clima social familiar. 
 
En conclusión, se rechaza la hipótesis nula y se acepta la hipótesis alterna: Existe 
relación entre la dimensión desarrollo y la autoestima en adolescentes de educación 
secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. 
 
Hipótesis específica 3 
  
Ho: No existe relación entre la dimensión estabilidad y autoestima en adolescentes 
de educación secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay 
Región Ucayali. 
 
Ha: Existe relación entre la dimensión estabilidad y autoestima en adolescentes de 
educación secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay 
Región Ucayali. 
 
Significancia = 0.05 = 5% 
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 Tabla 14 
Prueba de correlación de Spearman: Autoestima –dimensión Estabilidad 
    Autoestima Estabilidad 
Autoestima 
Rho de Spearman 1.000 0.136 
p  0.098 
N 148 148 
Estabilidad 
Rho de Spearman 0.136 1.000 
p 0.098  
N 148 148 
 
La Prueba de correlación de Spearman  arrojó un valor “p” no significativo entre 
Autoestima y la dimensión Estabilidad del Clima social familiar (p=0.098) razón por la 
cual se concluye que ambas variables no están correlacionadas. 
 
Sobre la base de los resultados previos no se rechaza la hipótesis nula, es decir, no 
existe relación entre la dimensión Estabilidad y la Autoestima en adolescentes de 
educación secundaria de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región 
Ucayali. 
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V. DISCUSION 
 
De acuerdo a los resultados del presente estudio respecto al objetivo general que 
busca encontrar la relación entre el Clima Social Familiar y autoestima en adolescentes 
de una Institución Educativa del Distrito de Manantay  Región Ucayali; En la Tabla 11, 
se observa la relación entre Autoestima y Clima social familiar (p=0.000), la relación es 
directa y de carácter débil (0.325) por otro lado el 10.56%  de la variabilidad de 
Autoestima está explicada por la variable Clima Social familiar. Los resultados del 
estudio coinciden con diversas investigaciones Herrera (2016); Chayña (2016); Pérez 
(2017); Rosas y Vivanco (2015); Toribio (2018) y Povedano et al. (2011). Es decir, un 
buen clima social familiar basado en la confianza, seguridad, estímulos positivos y reglas 
adecuadas favorece la autoestima en los chicos que responden con la misma confianza y 
seguridad al sistema familiar (Belart y Ferrer, 1998; Lila et al., 2009). La cohesión 
familiar basado en el apoyo mutuo, la expresión de sentimientos y opiniones, respeto y 
confianza influye en la autoestima siendo una factor protector de victimización escolar 
(Povedano et al., 2011). 
 
En el mismo sentido, cuando la relación conyugal es buena influye en la 
autoestima de los adolescentes, que tendrá un efecto en las relaciones sociales con sus 
compañeros (Arranz & Oliva, 2010); y cuando los padres satisfacen las necesidades 
básicas de sus hijos, éstos se sentirán valorados e incrementado su autoestima (Lard, 
Eccles & McCarthy, 1994; Ojanen & Perry, 2007; citado en Kail & Cavanauch, 2011). 
Finalmente, diversos investigadores (Steinberg, Lanborn, Dernbusch & Darling, 1992; 
véase en Arranz & Oliva, 2010) encontraron que cuando los padres e hijos adolescentes 
mantienen un diálogo abierto, afectividad mutua, los chicos conseguían tener una mejor 
autoestima y salud mental en general. 
 
Por otro lado, Robles (2012) encontró que el clima social familiar no ejerce mucha 
influencia en la autoestima de los estudiantes de la muestra estudiada, tal vez porque al 
interior de la familia no existe la confianza necesaria para la expresión de sentimientos y 
opiniones interfiriendo en la formación de la autoestima y en la evolución del sistema 
familiar (Lila & Buelga, 2003, véase en Robles, 2012); además, la existencia de un clima 
social familiar negativo en la cual los padres brindan escasa afectividad y comunicación, 
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 así como reglas rígidas en la corrección de la conducta, está relacionado problemas en los 
niños y adolescentes afectando su autoestima (Bradshaw, Glaser, Calhoun & Bates, 2006, 
Dekovic, Wissink & Mejier, 2004; citado en Moreno et al., 2009). Finalmente en el 
presente estudio se encontró que los adolescentes mostraron un nivel promedio de clima 
social familiar (85.7%) y de autoestima con promedio alto (60.7%). 
 
El segundo objetivo específico como es el determinar la relación entre la 
dimensión Relaciones y Autoestima en adolescentes de secundaria; en la Tabla 12, se 
aprecia que existe relación entre Autoestima y la dimensión Relaciones de Clima social 
familiar (p=0.026). Los resultados coinciden con Pérez (2017) encontró que existe 
relación entre la dimensión relación y autoestima en los adolescentes, en la cual una buena 
autoestima de los chicos favorece la relación parental, así como coadyuva en la resolución 
de problemas interpersonales. Similar resultado encontró Herrera (2016) que cuando el 
adolescente tiene una buena autoestima la relación parental mejora, y los chicos presentan 
mayores tácticas para dar solución a los problemas familiares. Mientras que un clima 
familiar negativo afecta las competencias sociales de los adolescentes que les resulta 
difícil identificar soluciones de manera pacífica (Demaray & Malecki, 2002; Lambert & 
Cashwell, 2003). Finalmente, favorece el desarrollo de la autoestima cuando las chicas 
expresan sus sentimientos teniendo menos riesgo de ser víctimas de violencia física o 
verbal en la escuela que cuando no manifiestan sus sentimientos (Pimlott-Kubiak & 
Cortina, 2003; Seals & Young, 2003; citado en Povedano et al., 2011). 
 
Respecto tercer objetivo específico como es el determinar la relación entre la 
dimensión desarrollo y autoestima en los adolescentes. En la Tabla 13,  se observa que 
existe relación entre Autoestima y la dimensión Desarrollo de Clima social familiar 
(p=0.000) además, la relación es directa y débil (0.328) y  por otra parte se aprecia que el 
10.76% de la variabilidad de Autoestima está explicada por el Desarrollo de Clima social 
familiar. Los resultados del estudio coinciden con Herrera (2016) y Povedano et al. 
(2011). En efecto, un clima social familiar positivo es un elemento de protección para 
anticipar los peligros de violencia por parte de sus compañeros  (García, 2010; citado en 
Povedano et al., 2011).  Así mismo, cuando los padres tienen una sólida formación de 
principios y valores en su familia de origen, así como haber adquirido en medio social, 
entonces serán ejemplos y tendrán mayor capacidad para enseñar a sus hijos de tal manera 
que éstos responderán adecuadamente tanto a las demandas de la familia y de la sociedad 
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(González, 2012). Finalmente, cuando los integrantes de la familia intercambian 
experiencias culturales, costumbres, valores y acciones espirituales favorece la 
construcción de la autoestima de sus hijos, así como del sistema (Pérez, 2017).  
 
Por otro lado, Robles (2012) encontró que no existe relación entre la dimensión 
desarrollo y autoestima en los adolescentes, porque posiblemente existan componentes 
del sistema educativo o familiar que podrían estar bloqueando la relación de las variables 
(clima escolar negativo, maltrato de un grupo contra otro de mayor vulnerabilidad y el 
deterioro de la relación profesor-alumno). Además, cuando la relación conyugal es 
conflictiva, y los adolescentes son testigos de las agresiones en la familia, aquéllos no 
mostraran respeto ni aceptaran las directivas de sus padres, sino más bien recibirán o 
escucharan los consejos u orientaciones de sus compañeros porque sus progenitores no 
son un buen ejemplo a seguir (Benites, 1999; citado  en Robles, 2012).  
 
Respecto al cuarto objetivo específico como es de determinar la relación entre la 
dimensión estabilidad y autoestima en adolescentes.  En la tabla 14, se aprecia que no 
existe relación entre Autoestima y la dimensión Estabilidad del Clima social familiar 
(p=0.098) razón por la cual se concluye que ambas variables no están relacionadas 
estadísticamente. Dichos resultados coinciden con Robles (2012). Robles (2012) citado 
en Saavedra (2016)  señaló que cuando los padres no muestran una jerarquía ni límites 
claros sobre sus hijos adolescentes, éstos se encontrarían desorientados respecto a las 
jerarquía, normas y límites. Diversos autores (Simon et al., 1984; Haley, Madanes, & 
Minuchin; citado en Moreno, 2014) afirman que la autoridad de los padres es esencial 
para un buen clima familiar.  
 
No obstante, Pérez (2017) encontró diferencias significativas entre estabilidad y 
autoestima en adolescentes, que señala que la autoridad basada en normas favorece la 
construcción de la autoestima. Sin embargo, estas reglas deben ser flexibles en la relación 
parental (Llavona & Méndez, 2012). Es decir, cuando los padres ponen normas y límites 
flexibles favorece la construcción de la autoestima, sin embargo cuando las normas y 
límites son rígidas tiene como efecto la baja autoestima (Coopersmith, citado en Mruk, 
2015). Finalmente, cuando la familia pone normas flexibles, sin ser muy estrictos en las 
interacciones familiares favorece a la adecuación social, el cambio y la evolución de los 
integrantes de la familia (Minuchin, 2005; citado en Bermúdez et al., 2010). 
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VI. CONCLUSIONES 
 
1. El primer objetivo general del estudio fue determinar si existe relación entre clima 
social familiar y autoestima en adolescentes de secundaria de una Institución 
Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. En esta tesis se encontraron 
diferencias significativas entre clima social familiar y autoestima en adolescentes 
de una Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. 
 
2. El primer objetivo específico del estudio fue determinar si existe relación entre  la 
dimensión relaciones y autoestima en adolescentes de secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. En la presente 
tesis se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre autoestima y 
la dimensión Relación en adolescentes de una Institución Educativa del distrito de 
Manantay Región Ucayali.  
 
 
3. El segundo objetivo específico fue determinar si existe relación entre la dimensión 
desarrollo y autoestima en adolescentes de educación secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. En la presente 
tesis se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre autoestima y 
la dimensión Desarrollo en adolescentes de una Institución Educativa del distrito 
de Manantay Región Ucayali.  
 
4. El tercer objetivo específico fue determinar si existe relación entre la dimensión 
estabilidad y autoestima en adolescentes de educación secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali. En la presente 
tesis no se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre 
autoestima y la dimensión estabilidad en adolescentes de una Institución 
Educativa del distrito de Manantay Región Ucayali.  
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VII. RECOMENDACIONES 
1. Ampliar estudios de investigación entre clima social familiar y autoestima con 
poblaciones en riesgo de consumo de drogas, feminicidio, víctimas de abuso 
sexual y victimización de bullying para conocer el comportamiento de las 
variables que permitirá realizar actividades de prevención o intervención 
psicológica y social en las familias. Es importante fortalecer el sistema familiar 
para prevenir las conductas de riesgo de los adolescentes.  
 
2. Sugerir que el  Director de la Institución Educativa instaure en el Plan Anual de 
Trabajo temas relacionado sobre la familia dirigidos a los padres de familias dando 
mayor énfasis en la etapa de la adolescencia y sobre la estructura familiar con la 
finalidad que tanto los padres como sus hijos adquieran competencias y 
habilidades sobre comunicación, jerarquía, estilos parentales, etc. y puedan 
solucionar las diversos conflictos familiares.  
 
3. Fortalecer la dimensión desarrollo y autoestima de los adolescentes en la hora de 
tutoría educativa a través de talleres dirigido a los estudiantes, así como a los 
padres de familia en la Escuela para la Familia con la finalidad de comprender la 
importancia de la familia en el desarrollo personal, laboral, social y académica. 
 
4. Promover que el Director, docentes y el personal administrativo de la Institución 
Educativa estén informados sobre la importancia de estructura familiar y/o 
estructura educativa conformada por las variables de jerarquía, roles, normas, 
límites, fronteras, familia rígida o flexible, alianzas, etc. que facilitará una mejor 
organización y control de los adolescentes. En este sentido, fomentar 
capacitaciones dirigido a los padres y estudiantes. 
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IX. Anexos 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anexo 1.  
Pruebas de bondad de ajuste a la Normal 
 
Prueba de Kolmogorov-Smirnov de ajuste a la distribución Normal, variable Autoestima 
  
Kolmogorov-Smirnova 
Estadístico gl p 
Autoestima 0.109 148 0.000 
 
La prueba de Kolmogorov-Smirnov arrojó un valor significativo (p<0.05) es decir, la 
variable Autoestima no se ajusta a la distribución Normal de probabilidades. 
 
Prueba de Kolmogorov-Smirnov de ajuste a la distribución Normal, variable Clima 
social familiar y dimensiones 
  
Kolmogorov-Smirnova 
Estadístico gl p 
Clima familiar 0.120 148 0.000 
Relaciones 0.097 148 0.002 
Desarrollo 0.097 148 0.002 
Estabilidad 0.124 148 0.000 
Cohesión 0.199 148 0.000 
Expresividad 0.138 148 0.000 
Conflicto 0.217 148 0.000 
Autonomía 0.200 148 0.000 
Actuación 0.155 148 0.000 
Intelectual- cultural 0.155 148 0.000 
Social-recreativo 0.160 148 0.000 
Moral-religiosidad 0.177 148 0.000 
Organización 0.193 148 0.000 
Control 0.183 148 0.000 
 
La prueba de Kolmogorov-Smirnov arrojó valores significativos (p<0.05) para la variable 
Clima familiar y las dimensiones de ésta, por consiguiente no provienen de una 
distribución Normal. 
 
En razón de los resultados anteriores, para determinar las relaciones entre Autoestima 
(variable no Normal) y Clima social familiar (variable no Normal) se utilizarán pruebas 
estadísticas no paramétricas, como por ejemplo la correlación de Spearman. 
 Anexo 2.  
Correlaciones de Autoestima con las subdimensiones del Clima social familiar 
 
Pruebas de correlación de Spearman de Autoestima y las subdimensiones de Relaciones 
    Cohesión Expresividad Conflicto 
Autoestima 
Rho de Spearman ,276** ,296** -,400** 
p 0.001 0.000 0.000 
N 148 148 148 
 
 
Pruebas de correlación de Spearman de Autoestima y las subdimensiones de Desarrollo 
    Autonomía Actuación 
Intelectual- 
cultural 
Social-
recreativo 
Moral-
religiosidad 
Autoestima 
Rho de 
Spearman 
-0.061 ,253** ,351** 0.006 ,240** 
p 0.465 0.002 0.000 0.944 0.003 
N 148 148 148 148 148 
 
 
Pruebas de correlación de Spearman de Autoestima y las subdimensiones de Estabilidad 
    Organización Control 
Autoestima 
Rho de Spearman ,347** -0.146 
p 0.000 0.076 
N 148 148 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anexo 3. 
 Distribución por subniveles de la dimensión Relaciones del Clima social familiar 
 
              
Nivel de Cohesión n %  Nivel de Conflicto n % 
Excelente 0 0.0%  Excelente 0 0.0% 
Buena 8 5.4%  Buena 1 0.7% 
Tendencia buena 51 34.5%  Tendencia buena 1 0.7% 
Promedio 69 46.6%  Promedio 18 12.2% 
Mala 13 8.8%  Mala 27 18.2% 
Deficitaria 7 4.7%  Deficitaria 101 68.2% 
       
       
Nivel de Expresividad n %     
Excelente 1 0.7%     
Buena 8 5.4%     
Tendencia buena 16 10.8%     
Promedio 50 33.8%     
Mala 30 20.3%     
Deficitaria 43 29.1%     
              
n=148       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Anexo 4.  
Distribución por subniveles de la dimensión Desarrollo del Clima social familiar 
 
              
Nivel de Autonomía n %  
Nivel de Social-
recreativo 
n % 
Excelente 0 0.0%  Excelente 0 0.0% 
Buena 0 0.0%  Buena 0 0.0% 
Tendencia buena 6 4.1%  Tendencia buena 0 0.0% 
Promedio 80 54.1%  Promedio 45 30.4% 
Mala 42 28.4%  Mala 46 31.1% 
Deficitaria 20 13.5%  Deficitaria 57 38.5% 
       
       
Nivel de Actuación n %  
Nivel de Moral-
religiosidad 
n % 
Excelente 4 2.7%  Excelente 0 0.0% 
Buena 15 10.1%  Buena 3 2.0% 
Tendencia buena 28 18.9%  Tendencia buena 15 10.1% 
Promedio 76 51.4%  Promedio 89 60.1% 
Mala 14 9.5%  Mala 31 20.9% 
Deficitaria 11 7.4%  Deficitaria 10 6.8% 
       
       
Nivel de Intelectual- 
cultural 
n %     
Excelente 1 0.7%     
Buena 6 4.1%     
Tendencia buena 28 18.9%     
Promedio 64 43.2%     
Mala 20 13.5%     
Deficitaria 29 19.6%     
              
n=148       
 
 
  
Anexo 5.  
Distribución por subniveles de la dimensión Estabilidad del Clima social familiar 
 
              
Nivel de Organización n %  Nivel de Control n % 
Excelente 6 4.1%  Excelente 0 0.0% 
Buena 38 25.7%  Buena 5 3.4% 
Tendencia buena 43 29.1%  Tendencia buena 18 12.2% 
Promedio 52 35.1%  Promedio 64 43.2% 
Mala 6 4.1%  Mala 46 31.1% 
Deficitaria 3 2.0%  Deficitaria 15 10.1% 
              
n=148       
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Anexo 6 
FICHA SOCIODEMOGRÁFICA 
 
I.  Datos generales:  
Sexo:      Masculino (     )        Femenino (    )  Lugar de Nacimiento: ............................... 
Edad: ................ 
Edad: ...................................Grado de Instrucción: ..................................Sección: 
........................... 
II. Aspectos educativos 
Repetiste de año alguna vez?:                SI (      )                              NO (     )  
Rendimiento escolar:     Bueno (      )              Regular (     )                      Deficiente (      
) 
Alguna vez te evadiste del salón de clases:   SI (       )       NO (      ) 
III. Composición familiar 
1. Con quién vives? Con los dos padres (      ) 
        Solo con la madre (      ) 
        Solo con el padre   (       ) 
        Vivo con tíos, abuelos, hermanos, etc. (     ) 
2.-¿Con cuántas personas vives en tu casa, incluyéndote? ............................................ 
3.- En qué trabaja tu papá?:...............................................Tu mamá en que 
trabaja?:......................................... 
 
4.-Grado de instrucción del padre: No estudió (     ) Primaria (     ) Secundaria (      )  
Superior (      ) Otro (     ) 
Grado de instrucción de la madre: No estudió (     ) Primaria (     ) Secundaria (      )  
Superior (       ) Otro (     ) 
 
La presente investigación será conocer la relación entre clima social familiar y autoestima 
en adolescentes, conducido por el Lic. Jesús Eugenio Garcilazo Pedrozo. 
Me han indicado que tendré que respondes a dos cuestionarios, el primer cuestionario de 
90 preguntas y el segundo de 58 preguntas. El tiempo será alrededor de 45 minutos. 
Mi participación en el estudio es voluntaria y reconozco que la información que brinde a 
través de las respuestas de los dos cuestionarios será confidencial y que será utilizada 
solamente para el presente estudio de investigación, y no será utilizada para ningún otro 
propósito fuera de este estudio sin mi consentimiento. Entiendo que puedo preguntar 
sobre la presente investigación y puedo retirarme cuando sin perjuicio de ninguna 
naturaleza. 
 
Yo,____________________________________________ con DNI:_______________ 
Acepto participar en la investigación del Lic. en Psicología Jesús Eugenio Garcilazo 
Pedrozo sobre clima social familiar y autoestima en adolescentes. Fecha: 
______________ 
Anexo 7 
ESCALA DE CLIMA SOCIA EN FAMILIA (FES) 
De R.H. MOOS 
Adaptado por César Ruiz y Eva Guerra (1993) 
INSTRUCCIONES 
Instrucción:  
Marque con X en la palabra SI, si su respuesta está de acuerdo con la oración, y en NO, 
cuando está en Desacuerdo 
Recuerde que se pretende conocer lo que piensa Ud. sobre su familia: no intente reflejar 
la opinión de los demás de ésta. 
N° PREGUNTAS SI NO 
1 En mi familia nos ayudamos y apoyamos realmente unos a otros.   
2 Los miembros de la familia guardan a menudo, sus sentimientos 
para sí mismos. 
  
3 En nuestra familia reñimos mucho.   
4 En general, ningún miembro de la familia decide por su cuenta.   
5 Creemos que es importante ser los mejores en cualquier cosa que 
hagamos. 
  
6 A menudo hablamos de temas políticos o sociales.   
7 Pasamos en casa la mayor parte de nuestro tiempo libre.   
8 Los miembros de mi familia asistimos con bastante frecuencia a 
las diversas actividades de la iglesia. 
  
9 Las actividades de nuestra familia se planifican con 
cuidadosamente 
  
10 En mi familia tenemos reuniones obligatorias muy pocas veces.   
11 Muchas veces da la impresión de que en casa solo estamos 
"pasando el rato". 
  
12 En casa hablamos abiertamente de los nos parece o queremos.   
13 En mi familia casi nunca mostramos abiertamente nuestros enojos.   
14 En mi familia nos esforzamos mucho por mantener la 
independencia de cada uno. 
  
15 Para mi familia es muy importante triunfar en la vida.   
16 Casi nunca asistimos a conferencias, funciones o conciertos.   
17 Frecuentemente vienen amigos a comer en casa o visitarnos.   
18 En mi casa no rezamos en familia.   
19 En mi casa somos muy ordenados y limpios.   
20 En nuestra familia hay muy pocas normas que cumplir.   
21 Todos nos esforzamos mucho en lo que hacemos en casa.   
22 En mi familia es difícil "desahogarse" sin molestar a todo el   
 mundo. 
23 En casa a veces nos enfadamos tanto que golpeamos a rompemos 
algo. 
  
24 En mi familia cada uno decide sus propias cosas.   
25 Para nosotros no es muy importante el dinero que gane cada uno.   
26 En mi familia es muy importante aprender algo nuevo o diferente.   
27 Alguno de mi familia practica habitualmente deportes: futbol, 
baloncesto, etc. 
  
28 A menudo hablamos del sentido religioso de la Navidad, Pascua, 
entre otras fiestas. 
  
29 En mi casa muchas veces resulta difícil encontrar las cosas cuando 
las necesitamos. 
  
30 En mi casa, una sola persona toma la mayoría de las decisiones.   
31 En mi familia hay un fuerte sentimiento de unión.   
32 En mi casa comentamos nuestros problemas personales.   
33 Los miembros de mi familia casi nunca mostramos nuestros 
enfados. 
  
34 Cada uno entra y sale de casa cuando quiere.   
35 Nosotros aceptamos que haya competición y "que gane el mejor".   
36 Nos interesan poco las actividades culturales.   
37 Vamos a menudo al cine, a competiciones deportivas, excursiones, 
etc. 
  
38 No creemos en el cielo ni en el infierno.   
39 En mi familia la puntualidad es muy importante.   
40 En casa las cosas se hacen de una forma importante.   
41 En casa las cosas se hacen de una forma establecida.   
42 En casa, si a alguno se le ocurre de momento hacer algo, lo hace 
sin pensarlo más.  
  
43 Las personas de nuestra familia nos criticamos frecuentemente 
unas a otras. 
  
44 En mi familia, las personas tienen poca vida privada o 
independiente. 
  
45 Nos esforzamos en hacer las cosas cada vez un poco mejor.   
46 En mi casa casi nunca tenemos conversaciones intelectuales.   
47 En casa, todos tenemos una o dos aficiones.   
48 Las personas de mi familia tenemos ideas muy precisas de lo que 
está bien o está mal. 
  
49 En mi familia cambiamos de opinión frecuentemente.   
50 En mi casa se da mucha importancia a cumplir las normas.   
51 Las personas de mi familia se apoyan de verdad unas a otras.   
52 En mi familia, cuando uno se queja siempre hay otro que se siente 
afectado. 
  
53 En mi familia a veces nos pegamos a golpes.   
54 Generalmente, en mi familia cada persona confía en si misma 
cuando surge un problema. 
  
55 En casa, nos preocupamos poco por los ascensos en el trabajo o las 
calificaciones escolares. 
  
56 Alguno de nosotros toca un instrumento musical.   
57 Ninguno de la familia participa en actividades recreativas fuera del   
trabajo o la escuela. 
58 Creemos que hay algunas cosas en las que hay que tener fe.   
59 En casa nos aseguramos de que nuestras habitaciones queden 
limpias. 
  
60 En las decisiones familiares todas las opiniones tienen el mismo 
valor. 
  
61 En mi familia hay poco espíritu de grupo.   
62 En mi familia los temas de pago y dinero se tratan abiertamente.   
63 Si en la familia hay algún desacuerdo, todos nos esforzamos para 
suavizar las cosas y mantener la paz. 
  
64 Las personas de la familia se animan firmemente unos a otros a 
defender sus propios derechos. 
  
65 En nuestra familia apenas nos esforzamos para tener éxito.   
66 Las personas de mi familia vamos con frecuencia a las bibliotecas.   
67 Los miembros de la familia asistimos a veces a cursillos o clases 
particulares por afición o por interés. 
  
68 En mi familia cada persona tiene ideas distintas sobre lo que está 
bien y lo que está mal. 
  
69 En mi familia están claramente definidas las tareas de cada 
persona. 
  
70 En mi familia cada uno puede hacer lo que quiere.   
71 Realmente tenemos cuidado con lo que decimos.   
72 Generalmente tenemos cuidado con lo que nos decimos.   
73 Los miembros de la familia estamos enfrentados unos con otros.   
74 En mi casa es difícil ser independiente sin herir los sentimientos de 
los demás. 
  
75 "Primero el trabajo, luego la diversión", es una norma en mi 
familia. 
  
76 En mi casa, ver la televisión es más importante que leer.   
77 Las personas de nuestra familia salimos mucho a divertirnos.   
78 En mi casa, leer la Biblia es algo muy importante.   
79 En mi familia, el dinero no se administra con mucho cuidado.   
80 En mi casa, las normas son bastante inflexibles.   
81 En mi familia se concede mucha atención y tiempo a cada uno.   
82 En mi casa expresamos nuestras opiniones de modo frecuente y 
espontáneo. 
  
83 En mi familia creemos que no se consigue mucho elevando la voz.   
84 En mi casa no hay libertad para expresar libremente lo que se 
piensa. 
  
85 En mi casa hacemos comparaciones sobre nuestra eficacia en el 
trabajo o el estudio. 
  
86 A los miembros de mi familia nos gusta realmente el arte, la 
música o la literatura. 
  
87 Nuestra principal forma de diversión es ver la televisión o escuchar 
la radio. 
  
88 En mi familia creemos que el comete una falta tendrá su castigo.   
89 En mi casa, de ordinario, la mesa se recoge inmediatamente 
después de comer. 
  
90 En mi familia, uno no puede salirse con la suya.   
  
 
Anexo 8 
 
 
Inventario de Autoestima de Coopersmith: Forma Escolar 
Adaptado por Ariana Llerena (1995) 
NOMBRE:..........................................................EDAD........................SEXO: (M) (F) 
AÑO DE ESTUDIOS.....................................................FECHA..................................... 
Marque con aspa (x) debajo de V ó F, de acuerdo a los siguientes criterios: 
V cuando la frases SI coincide con su forma de ser o pensar 
F si la frase No coincide con su forma de ser o pensar 
NO HAY RESPUESTAS CORRECTAS NI INCORRECTAS 
N° PREGUNTAS V F 
1 Generalmente los problemas me afectan muy poco.   
2 Me cuesta mucho trabajo hablar en público.   
3 Si pudiera cambiaría muchas cosas de mí.   
4 Puedo tomar una decisión fácilmente.   
5 Soy una persona simpática.   
6 En mi casa me enojo fácilmente.   
7 Me cuesta trabajo acostumbrarme a algo nuevo.   
8 Soy popular entre las personas de mi edad.   
9 Mis padres generalmente toman en cuenta mis sentimientos.   
10 Me doy por vencido fácilmente.   
11 Mis padres esperan demasiado de mí.   
12 Me cuesta mucho trabajo aceptarme como soy.   
13 Mi vida es complicada.   
14 Mis compañeros casi siempre aceptan mis ideas.   
15 Tengo mala opinión de mi mismo (a).   
16 Muchas veces me gustaría irme de mi casa.   
17 Con frecuencia me siento a disgusto en mi grupo.   
18 Soy menos guapo (a) o bonita que la mayoría de la gente.   
19 Si tengo algo que decir, generalmente lo digo.   
20 Mi familia me comprende.   
21 Los demás son mejor aceptados que yo.   
22 Generalmente siento como si mi familia me estuviera presionando.   
23 Generalmente me siento desmoralizado en mi grupo.   
24 Muchas veces me gustaría ser otra persona.   
25 Se puede confiar muy poco en mí.   
26 Nunca me preocupo por nada.   
27 Estoy seguro de mi mismo.   
28 Me aceptan fácilmente.   
29 Mi familia y yo la pasamos bien juntos.   
30 Paso bastante tiempo soñando despierto (a).   
31 Desearía tener menos edad.   
32 Siempre hago lo correcto.   
33 Estoy orgulloso de mi rendimiento como estudiante en la escuela.   
34 Alguien siempre tiene que decirme lo que debo hacer.   
35 Generalmente me arrepiento de las cosas que hago.   
36 Nunca estoy contento (a).   
37 Estoy haciendo lo mejor que puedo.   
38 Generalmente puedo cuidarme solo (a).   
39 Soy bastante feliz.   
40 Preferiría estar con niños menores que yo.   
41 Me gustan todas las personas que conozco.   
42 Me gusta cuando me invitan a la pizarra.   
43 Me entiendo a mí mismo.   
44 Nadie me presta mucha atención en casa.   
45 Nunca me reprenden.   
46 No me está yendo tan bien en los estudios como yo quisiera.   
47 Puedo tomar una decisión y mantenerla.   
 
 
 
 
 
 
 
 Anexo 9: Matriz  de consistencia 
Problema Objetivo Hipótesis Variables 
Diseño y 
método 
Problema General 
¿Cuál es la relación que existe entre el 
Clima social familiar y autoestima en 
adolescentes de secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de 
Manantay, Región Ucayali? 
Objetivo General 
Determinar si existe relación entre el 
Clima social familiar y autoestima en 
adolescentes de secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de 
Manantay, Región Ucayali 
Hipótesis General 
Existe relación entre el Clima social 
familiar y autoestima en adolescentes de 
secundaria de una Institución Educativa 
del distrito de Manantay, Región 
Ucayali 
Clima 
Social 
Familiar    
Objetivos específicos 
¿Cuál es la relación que existe entre la 
dimensión relaciones y autoestima en 
adolescentes de educación secundaria 
de una Institución Educativa del distrito 
de Manantay, Región Ucayali? 
Objetivos específicos 
Determinar si existe relación entre la 
dimensión relaciones y autoestima en 
adolescentes de educación secundaria de 
una Institución Educativa del distrito de 
Manantay, Región Ucayali 
Hipótesis específicos 
Existe relación entre la dimensión 
relaciones y autoestima en adolescentes 
de educación secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de 
Manantay, Región Ucayali    
Descriptivo 
Correlacional 
no experimental 
Tipo 
probabilístico 
aleatorio simple 
          
¿Cuál es la relación que existe entre la 
dimensión desarrollo y autoestima en 
adolescentes de educación secundaria 
de una Institución Educativa del distrito 
de Manantay, Región Ucayali? 
Determinar si existe relación entre la 
dimensión desarrollo y autoestima en 
adolescentes de educación secundaria de 
una Institución Educativa del distrito de 
Manantay, Región Ucayali 
Existe relación entre la dimensión 
desarrollo y autoestima en adolescentes 
de educación secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de 
Manantay, Región Ucayali Autoestima  
              
¿Cuál es la relación que existe entre la 
dimensión estabilidad y autoestima en 
adolescentes de educación secundaria 
de una Institución Educativa del distrito 
de Manantay, Región Ucayali? 
Determinar si existe relación entre la 
dimensión estabilidad y autoestima en 
adolescentes de educación secundaria 
de una Institución Educativa del 
distrito de Manantay, Región Ucayali 
Existe relación entre la dimensión 
estabilidad y autoestima en adolescentes 
de educación secundaria de una 
Institución Educativa del distrito de 
Manantay, Región Ucayali           
